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  CAPÍTULO PRIMERO


  ZIG-ZAG ASIÁTICO


  Iris Dowa entornó sus preciosos ojos garzos cuando vio que su cuñado, después de hacerla bajar del flamante coche con que habían cruzado las calles de Singapur, la invitaba a subir a aquel vehículo de recia estructura, pero sin gracia en las líneas. Además, tenía la cosa chocante de que sus planchas, en vez de pintadas, parecían haber servido de zona de ensaye a un pintor cubista poseído del más desaforado frenesí. Manchones verdes y amarillentos, en una caótica mezcolanza, sin que ninguna de aquellas pinceladas representase por casualidad nada concreto.


  —¡Frank! ¡No pretenderás que!… —Intentó protestar la hermosa joven.


  Frank Haward cruzó sus robustos brazos, desnudos desde más arriba de los codos. A pesar de que el pantalón corto empequeñecía su estatura, su corpulenta figura quedó bien destacada sobre el fondo del estrafalario coche, cuyo techo rebasaba dos palmos. Su boca grande, de labios gruesos, se abrió en una ancha risa.


  —¿Qué te ocurre, Iris?


  —¡Ése es un cajón absurdo, Frank! —repuso la joven, mirando con ojos desmesurados el extraño coche.


  —Absurdo en Cannon Street. Pero Londres queda muy lejos, pequeña.


  Iris Dowa imitó la actitud de su cuñado. Se cruzó también de brazos, y el tenue vestido se ciñó a su hermoso busto. Nerviosamente movió la cabeza, echando hacia atrás su esplendorosa cabellera rubia. Sus finos labios quedaron entreabiertos, como si algo que iba a pronunciar hubiese quedado ahogado. El ceño, graciosamente fruncido, enmarcó el brillo intenso de dos pupilas fijas en los ojos de Frank.


  —Te lo dije en el aeródromo, Iris —agregó su cuñado, dando unos pasos hacia la joven—. Estamos en Malaca.


  Malaca significaba un país en guerra. Los japoneses ya hacía años que habían firmado el acta de rendición. No obstante, la selva ardía en emboscadas sangrientas. El Japón nada tenía que ver en aquello. Era, sin embargo, una consecuencia de la invasión japonesa. Durante la guerra mundial, Malaca había sido escenario de inauditas hazañas de los guerrilleros, tanto del país como extranjeros. El «coolie» dejó el cuchillo con que sangraba el hevea, y empuñó el fusil automático que por rutas subrepticias le facilitó el occidental. Amparado en la muralla verde, fue de una punta al otro extremo de la península, a la caza del japonés. Tenía aquella lucha un tono exaltado, tal vez tan ardiente como el sol de la selva, que la tupida techumbre que formaba el follaje no conseguía vencer. Sin darse cuenta, el malayo se había visto de pronto en una ruta definida. Su nacionalidad se recortaba por momentos más fuerte, trazada con sangre sobre la espesura de la selva. El blanco, dueño absoluto hasta aquellos momentos, se había dejado barrer por el japonés. Ejércitos enteros, perfectamente equipados, habían rodado península abajo, hasta llegar, convertidos en harapos, a la isla de Singapur. El hombre blanco, al igual que su flamante artillería costera, defraudaron al indígena. El hombre blanco naufragó en la selva, y sus cañones no supieron disparar tierra adentro. Toda la defensa estaba establecida mirando al mar, por dónde el blanco vino, sin tener en cuenta que la jungla y la inferioridad de raza obligan al zig-zag, y a atacar por la espalda. Un hombre armado solamente con el «kriss» —el cuchillo malayo—, frente a otro con fusil de repetición, procura el paso del tigre y dar la vuelta. Eso hizo el Japón. Y eso aprendió el malayo.


  Oficialmente, la guerra había terminado. Hacía años que el Japón se había rendido. Incluso ya disponía de su Tratado de Paz y estaba recuperando su personalidad. Las cosas en Malaca habían vuelto a su punto de partida. Los heveas volvieron a sentir refrescadas sus heridas; el látex manaba controlado por la mirada del blanco; al otro lado del mar, millones de llantas esperaban su anillo de caucho. El malayo había devuelto su fusil prestado. Se quitó su uniforme caqui. Su flexible cuerpo viose ceñido de nuevo por el «sarong», el camisón interior, calzones coitos y chaquetilla. Algunos tal vez adoptaron la indumentaria occidental, pantalón corto y camisa con mangas cortadas por los codos. Pero en esencia, todo estaba lo mismo que antes de estallar la guerra. Al amanecer, acudir a la plantación y sangrar heveas. El colono —hombre blanco—, había vuelto a ocupar su «bungalow» y sentado a la sombra del porche tornaba su whisky and soda.


  El «coolie» se había acostumbrado al zig-zag. Era una deformación racial, acrecentada durante la guerra contra los invasores japoneses. Para dirigirse de la plantación al «bungalow» del colono, ya no empicaba el camino recto, Daba grandes rodeos, y a veces tenía inesperados encuentros. Muchos de aquellos malayos y tamils guardaban junto a su uniforme caqui condecoraciones con que los blancos los premiaron al terminar la guerra. Estos símbolos fueron perdiendo su valor a medida que los rodeos se hacían más largos y más numerosos. En estos rodeos se encontraban en cualquier punto de la selva con hermanos de raza que todavía vestían ropa caqui y empuñaban el arma de repetición. Hablaban, con apagada voz, haciendo que el rumor de su conversación no destacase del rumor de la selva. Cuando se separaban, el «coolie» reanudaba su camino hacia el «bungalow», pero en su paso se notaba algo del andar del tigre. Llegaba al fin a unos cuantos metros del porche, y allí veía al dueño con su familia. En el centro de la mesita de mimbre, la botella de whisky y la de soda. El «coolie» se detenía un momento. Él dueño, o su perfumada señora, o acaso sus niños rubíes, le veían y le saludaban con un gesto acogedor. El «coolie» acentuaba entonces su habitual sonrisa, y seguía quieto, mirándoles. La torpeza del blanco era no saber ver entonces. Enseguida hubieran podido percibir que aquella sonrisa estaba insuflada por el zig-zag. Aun hubieran tenido tiempo de ponerse a salvo. Segundos después, ya era demasiado tarde. De la mochila, o del cesto lleno de fruta que llevaba el «coolie», salía una bomba de mano que iba a reventar en el centro del porche, tal vez apuntando a la botella de soda.


  —Has tenido ocasión de saberlo por la Prensa, además de que tu hermana te lo ha dejado entrever en sus cartas —manifestó Frank Haward, en amable reproche—. No te extrañe hallarnos en precauciones de tiempos de guerra… Estamos en guerra. Ésa es la realidad. Una guerra tal vez más peligrosa que la que tú conociste cuando dejaste este país…


  Cuando Iris salió de Malaca, tenían a los japoneses a la zaga. Llegaron a Singapur con el tiempo justo para saltar a Australia. Iris era entonces una niña espigada, con cuerpo flexible y negro, como una caña india, y la esponja de una cabellera rubia deslustrada por el sol. Dejó el país porque el momento histórico le empujó a ello. Pero aún sin estallar la guerra, lo hubiera hecho. Sus pies sentían hambre de pisar Londres. Sobre la pedrería de las noches malayas había imaginado a la capital de Inglaterra como centro del mundo, una plataforma hecha adrede para que ella diera suelta a sus pies y trazara, en movimientos de danza, todos los sueños, todas las vagas formas que ella «veía claramente» dibujadas en su alma. Habían transcurrido diez años. Iris volvía transformada, hecha un ídolo de bronce y oro. Londres había vibrado por las evoluciones que su cuerpo magnífico había efectuado sobre los más importantes escenarios. Londres, París, Nueva York…


  Frank y su mujer seguían desde la plantación los triunfos de Iris. Sentían deseos de verla pero se guardaban muy bien de invitarla a pasar una temporada en la hacienda donde se desarrolló su infancia. Y he ahí que de pronto llegó un radiograma. Apenas si Frank tuvo tiempo de presentarse en el aeródromo donde aterrizó el avión que transportaba a Iris Dowa desde Tokio a Singapur.


  —Tu hermana y yo pensábamos hacer una escapada a Londres, para verte…


  —Hace ya tres años que estáis diciendo siempre lo mismo —repuso la joven, haciendo una graciosa mueca de enfado.


  —No hemos podido, Iris. Ahora lo comprobarás por ti misma —respondió Frank, con voz grave—. No debiste venir sin consultarnos antes. Entonces, te hubiéramos dicho la verdad.


  —Eso no hubiera impedido que hiciera este viaje. Después de todo, ¿qué ocurre? Resulta increíble que un grupo de bandidos pueda mantener en pie de guerra a todo un ejército.


  Un ejército de cerca de ciento cincuenta mil hombres, entre regulares y policía auxiliar, mantenido a raya por los bandidos. Esto hacía que el mundo, tras el primer momento de estupor, se encogiese de hombros, y si alguna vez le llegaba una escalofriante noticia procedente de aquel lejano punto malayo, la sintiese resbalar sobre su epidermis, sin que llegase a calar en su conciencia.


  —Hemos de reconocer, Frank, que nuestro pueblo se halla en decadencia —agregó la joven, con amarga ironía.


  Su cuñado pareció enfadarse.


  —No digas tonterías. Lo que sucede es que un erróneo concepto de lo que debe ser la información, nos está llevando a la catástrofe, sin que los que lo vemos podamos evitarlo. No se trata de un grupo de bandidos, como tú dices, y la radio y la Prensa de todo el mundo suele calificar. Es un potente ejército, con mandos regulares y perfectos estrategas. Disponen de material moderno y en abundancia… Nuestros soldados, hay momentos en que se sienten impotentes para hacer frente a un enemigo que igual se esconde bajo la sonrisa del «coolie» que, te saluda reverentemente al pasar, como en el guía que goza fama de lealtad a Inglaterra, y que de pronto deja caer la máscara, cuando ya un grueso número de soldados se encuentran en la emboscada.


  Se volvió a mirar el estrafalario coche.


  —¡Un cajón absurdo! —repitió, parodiando, las palabras que momentos antes pronunció Iris—. El blindaje de ese cajón absurdo ha salvado por dos veces la vida a tu hermana…


  Dejó un breve silencio, para que la joven pudiera percatarse de la importancia de lo que acababa de manifestar.


  —Si después de lo que te he dicho sientes todavía deseos de venir a la plantación, sube en ese vehículo, y si tenemos un encuentro, desea con todas tus fuerzas que su blindaje no nos gaste una broma.


  Con tal sequedad hablaba Frank Haward, que Iris se le quedó mirando, dolida:


  —¡Frank! ¿Qué te ocurre?


  Él se repuso enseguida.


  —Perdona, pequeña… Me he dejado llevar de los nervios.


  Se quedó mirando a dos puntos imaginarios en el horizonte. Uno representaba Londres; otro, Pekín. De cada punto hizo salir una línea hasta hacerlas confluir a un paso de donde ellos se encontraban. Entonces estuvo a punto de proferir un comentario, pero se dio cuenta a tiempo de que iba a ser demasiado amargo, y lo calló.


  Se volvió a la joven, con rostro sonriente, e inquirió:


  —¿Qué contestas?


  —¡No preguntes tonterías, Frank! ¡Naturalmente que voy! —respondió Iris, sin la menor vacilación.


  —Ya lo sabía… Pero en esta ocasión, tanto tu hermana como yo desearíamos que tu carácter fuese menos decidido. Vámonos…


  Aquel coche «absurdo» no era el único que había allí. A unos cuantos metros, el camino se introducía en la selva. Al mirar a aquel punto, Iris percibió una hilera de vehículos pintarrajeados de la misma manera que el que tanto le había chocado al principio. Era debido precisamente a su desaforado cubismo y monótono colorido por lo que habían permanecido confundidos con el follaje. La joven soltó la carcajada.


  —El camuflaje es cosa que ya tenía olvidada. Perfectamente, Frank. Me haré la cuenta de que los años dejados atrás han vuelto de nuevo…


  Subieron en el primer blindado. Allá detrás quedó el coche de flamante carrocería con que Frank Haward se presentó en el aeródromo. Trepidó el motor, y el coche pintarrajeado empezó a deslizarse. Dos de los coches que aguardaban en el camino de la selva, hicieron lo mismo. Los otros dos que quedaban, esperaron a que pasase el que ocupaba Iris, e inmediatamente arrancaron detrás.


  A la entrada de la espesura quedó solo el lujoso coche, de carrocería aerodinámica, al que el sol revestía de una escama de brillos. Quedaba allí, a la entrada de la selva, como un símbolo de civilización que no se decidiese a ir más allá.


  El conductor del lujoso coche era un malayo, vestido con impecable uniforme blanco. Así que el último blindado hubo desaparecido en el abrupto camino, el rostro del indígena, hasta entonces impasible, fue plegándose, y en su boca quedó trazada una sonrisa. Sus ojos negros, de trazo oblicuo, permanecían medio ocultos por los pronunciados pómulos. Se había sentado al volante, adoptando la actitud de quien va a poner en marcha el coche. No obstante, transcurrió más de un minuto sin que el motor empezase a evolucionar, ni el malayo hiciese nada por conseguirlo. Sus ojos seguían fijos en la abertura que dejaba en la selva el camino por dónde habían desaparecido los cinco coches blindados.


  De pronto, el malayo abrió la portezuela, y saltó a tierra. Se volvió, inclinándose al interior del coche, y levantó el asiento. De allí sacó una caja de cuero. Por uno de los ángulos asomaba una cabeza metálica. Tiró de ella y al instante quedó desplegada una varilla, de medio metro de longitud. En la cubierta de cuero quedó abierto un rectángulo, por el que asomaron algunas clavijas y un micrófono.


  El malayo estuvo unos momentos manipulando los mandos de la emisora. Luego, acercó los labios al micrófono, sin dejar de mirar al camino por dónde se habían marchado los coches, uno de ellos ocupado por Frank Haward, el hombre blanco que hasta hacía unos minutos había dado órdenes al malayo.


  El indígena empezó a hablar, en tono bajo, espaciando las sílabas. Algo muy tenue, no más fuerte que el zumbido de un abejorro, cruzó el aire. Y el malayo lanzó un grito.


  La emisora se le fue de las manos. Tambaleándose, el indígena fue a caer sobre el capot del motor. Sus manos permanecieron unos momentos buscando un asidero, pero sin conseguirlo. Con los brazos extendidos fue deslizándose, hasta quedar en cuclillas, la cabeza tronchada, apoyada contra la carrocería. En la espalda, cerca de la nuca, asomaba la empuñadura de un «kriss», clavado desde larga distancia.


  Durante unos momentos, todo pareció sumido en la más completa soledad. A unos cuantos metros, la selva fruía en roce de hojas y vibrar de insectos. El malayo dio los últimos estertores y quedó tendido junto a una rueda delantera del lujoso coche.


  Del espeso telón de fondo que formaba la selva, empezaron a irrumpir figuras humanas. Avanzaban sin producir ruido. Una de ellas, la que iba delante, era más alta que las demás. A medida que los rostros fueron concretando sus rasgos, se vio que existía una gran diferencia racial entre el que iba delante y los que le seguían. El primero era moreno, de rasgos enérgicos, con características bien acusadas de tipo occidental. Los demás, mucho más pequeños, de tórax menos ancho, mostraban claramente en sus facciones su procedencia asiática.


  El occidental tenía en la frente, en el lado derecho, una pequeña cicatriz. Vestía camisa caqui y pantalón corto, del mismo color, ceñido por un ancho cinto del que colgaba una pistola ametralladora.


  Adelantándose presuroso, llegó a donde yacía el malayo muerto, y sin apenas dirigirle una mirada, se inclinó y cogió la emisora. Plegó la varilla que servía de antena, tapó la abertura que dejaba ver el micrófono y valiéndose de una especie de gancho que asomaba por un lado, colgó el estuche de su cinturón. Luego abrió la portezuela trasera del coche. Permaneció unos momentos mirando adentro. Se inclinó más, y recogió algo que había a los pies del asiento posterior, en el que minutos antes estuvieron sentados Iris Dowa y su cuñado. Era un diminuto pañuelo de seda azul, con una leve mancha de colorete. Los ásperos dedos del hombre occidental dieron unos momentos la sensación de jugar con una telaraña. Al contacto de la seda, la endurecida epidermis pareció despertar a una vida ya olvidada. Un leve temblor se acusó en la mano. El brazo fue doblegándose, y el diminuto pañuelo llegó a rozar el labio superior del hombre de rasgos occidentales, de rostro curtido y barba descuidada. Sus ojos, fuertemente negros, adquirieron brillo de relámpago, luz intensa y rápida, muerta apenas aparecer. La pequeña cicatriz situada en el lado derecho de la frente, se enrojeció tanto, que parecía que iba a brotar sangre de ella.


  En total, todo ocurrió en unos cuantos segundos. Les que tardaron en llegar al coche los hombres que le acompañaban. La reacción del occidental fue rápida, al percibir a su lado a los otros. Cerró el puño, y el pañolito desapareció en el interior de la mano. Se volvió. Dio una orden breve, y uno de los asiáticos se inclinó, y sin la menor vacilación arrancó el cuchillo de la espalda del muerto. Otro, mientras tanto, se dedicaba a sacar gasolina del depósito y a derramarla en los estribos, en el interior del vehículo y sobre el motor.


  A una señal del occidental, alguien acercó un mechero encendido a la carrocería. Brotó una formidable llama. Tanto el que mandaba como los demás se retiraron a toda prisa, y pronto la espesura de donde habían irrumpido, volvió a engullirlos…


  CAPÍTULO II


  LA DIOSA EN LA SELVA


  El hombre occidental indicó por señas que aceleraran el paso. La jungla cedía a su avance, brindando intersticios por dónde los hombres se escurrían con flexibilidad de reptil. El que capitaneaba el grupo, se detenía de vez en cuando y giraba la mirada a su alrededor. Poco podía ver, pues la espesura formaba un caparazón reducido. Diríase que más que mirar, husmeaba.


  El rabioso sol de afuera se filtraba en la selva amortiguado, adoptando un matiz verdoso. Los hombres no podían pararse. Sedientas sanguijuelas trepaban inmediatamente por sus piernas desnudas. Infinidad de insectos acechaban con su irritante aguijón. A su paso percibíase el rumor de las hojas estremecidas por el deslizar de alguna boa.


  —¡Capitán Rawley! —dijo un malayo, aproximándose al hombre occidental.


  —¿Qué hay, Koshaya?


  —Por el Este huele a humo.


  El occidental se volvió en aquella dirección. Aspiró con fuerza. ¡Súbitamente, su semblante adoptó un gesto de ira!


  —¡Es la parte de la ruta! —exclamó.


  El malayo asintió con un movimiento de cabeza. Los otros hombres se pararon también, unos pasos más atrás, todos quedaron mirando en la misma dirección.


  El hombre occidental, Jimmy Rawley, hizo acudir a la cicatriz de la parte derecha de la frente un golpe de sangre. De nuevo sus ojos relucieron.


  —¡No ha servido de nada hacer callar este chisme! —masculló, golpeando el estuche de cuero que colgaba de su cinto.


  —Es seguro que no le dimos tiempo a hacer funcionar la emisora —apuntó Koshaya.


  —No importa. Alguien más que el chofer de Frank estaba encargado de dar el aviso. Posiblemente, los tripulantes de alguno de los coches blindados que les custodian… Vamos a ver qué ocurre. Hay que salir a la pista.


  El estrecho camino por dónde apenas podía pasar un coche, en un tiempo se extendió a gran distancia de la selva. Hoy día era invadido por pandáneas y tiras de bejuco. Matas espinosas avanzaban a ras del suelo, borrando el camino. Casi era preferible andar por la selva virgen antes que por aquella pista, donde, además de las habituales dificultades de la espesura, existía el peligro de poder ser visto a gran distancia.


  Antes de salir al camino, nubes de humo irritante empezaron a exasperarles. Cuando por fin se encontraron en zona despejada, pudieron percatarse de la magnitud del incendio, que cortaba la ruta.


  Desde un principio, la única idea de Jimmy Rawley era que aquel fuego había sido provocado, para cortar el paso a los coches blindados. Si esto se confirmaba, la cosa no tendría nada de agradable, no ya sólo para Frank y su cuñada, sino para el mismo Jimmy Rawley. Ello demostraría que aquel ataque había sido planeado a espaldas suyas. Mal Síntoma. Jimmy tenía que asegurarse por todos los medios la confianza de los jefes rebeldes. Únicamente así, su misión podría dar algún resultado.


  Se introdujeron de nuevo en la espesura, orillando el camino para ocultarse de quien pudiera estar al acecho. El incendio se encontraba a varias millas. Se veía que era entonces cuando empezaba a tomar incremento.


  Rawley aún tenía la esperanza de que los coches de Frank hubiesen conseguido pasar. De esa forma, las cosas seguirían en su sitio. El «kriss» clavado en la espalda del malayo —el chofer de confianza de Frank—, habría entonces acertado en su objetivo. Desde tiempo, el malayo era enlace de los rebeldes. Frank Haward quedó estupefacto en distintas ocasiones al tener noticia de que uno de sus empleados de reconocida lealtad, no regresaba de Singapur a dónde en el más absoluto secreto había sido enviado por Frank para realizar alguna operación financiera. En cada plantación, los rebeldes tenían sus enlaces. Igual podía ser el «coolie» más insignificante, como el criado que velaba el sueño del amo blanco.


  Jim Rawley confiaba que, al quedar callada la emisora, el paso de Iris Dowa fuese ignorado por las partidas en acecho. Iris Dowa era una buena presa para los rebeldes. Recientemente, en el camerino de uno de los principales teatros londinenses, después de una representación apoteósico, los periodistas la habían invitado a hablar de su niñez, y de la génesis de su arte. «La jungla —respondió sin vacilar la artista. Ella ha sido mi cuna y mi maestra». Hubo entonces unas divagaciones sobre los múltiples retorcimientos que presenta allí la vegetación, y la conversación vino a derivar en el estado actual de Malaca. «La música y la danza doma las fieras —proclamó Iris Dowa—. El Gobierno no tiene la perspicacia necesaria para ver la solución de este asunto. Delegados del arte, en vez de ásperos soldados, deben invadir la jungla. La brava naturaleza quedará así domada…». Cuántos asistían a esta conversación celebraron la sutileza que encerraba. Entonces fue cuando Iris Dowa agregó: «En breve lo demostraré. Voy a hacer una escapada a la jungla…».


  Esta entrevista fue reproducida por infinidad de periódicos de todo el mundo. La mayor parte de los lectores tal vez no la leyeron; otros, todo lo más, se encogieron de hombros… En una choza perdida en la selva malaya, un grupo de hombres de rasgos asiáticos, ropa caqui y arma al cinto, después de escuchar por radio una referencia de la entrevista, quedó pensativo. Uno de ellos, el que parecía presidir la reunión, se levantó, con aire indiferente. «Está bien. Que venga…». Este escueto comentario fue dicho por Chan Shun, «el Manchuriano». Una figura alta, esquelética, de ojos casi ocultos por los puntiagudos pómulos. En su cráneo abombado hacinábase una extraordinaria cantidad de estratagemas. Entre los miles de guerrilleros que pululaban por la selva malaya, «el Manchuriano» era sin duda el de más acusada personalidad, después de Jimmy Rawley «el Blanco».


  Jimmy Rawley, en tanto, seguido de sus hombres, se encaminaba hacia el incendio, pensaba en la nueva situación que aquel hecho planteaba, en el cate de que sus sospechas se confirmasen. Jimmy era australiano. Durante la guerra había hecho la campaña de Malaca, como Comando. En la hora de la victoria, desfiló por las calles de Londres y fue condecorado. Tres años después, un desgraciado accidente, en el que pereció una corista de un teatro londinense, le hizo huir de Inglaterra. Las autoridades británicas y las australianas decretaron su detención. Al cabo de un año se supo de él. Apareció unido a los rebeldes malayos.


  Jimmy Rawley, «el Blanco», tomó pronto ascendiente sobre los guerrilleros. Conocía la selva tanto como los naturales del país. Y la sagacidad y arrojo que un día empleó contra los japoneses, las dedicó contra los de su misma raza.


  Jimmy todavía no tenía un concepto claro de lo que se proponía al tomar parte en aquella sorda guerra al lado de los rebeldes. El primer impulso que le encaminó a la selva fue puramente instintivo. Sabía que si le cogían, en una cárcel inglesa le esperaba la horca. Actuó por propia defensa. Para que los malayos le acogiesen sin recelos, y para aturdirse.


  Pero nunca se hizo ilusiones de que su personalidad creciese, sin pasar por instantes de peligrosas crisis. El riesgo había de provenir de su manera de entender aquella guerra. Su tendencia se dirigía a destruir la riqueza de los colonos. Tan pronto incendiaba una plantación como inundaba de agua las galerías de una mina de estaño. Pero evitaba por todos los medios el derramamiento de sangre.


  No ignoraba que esto, con el tiempo, despertaría recelos. Él era, al fin y al cabo, un blanco que, procuraba por la vida de los suyos. Los malayos que le acompañaban eran sus incondicionales, que habían luchado a sus órdenes en tiempos de los japoneses. Mas así y todo no estaba seguro de que entre ellos lo hubiese quien informase de todos sus pasos a elementos del relieve de Chan Shun cuyo odio al «blanco invasor» era inexorable.


  Jimmy se volvió a mirar a los suyos, y les hizo seña de que acelerasen el paso. Por instantes, su impaciencia por conocer lo que había ocurrido crecía hasta el extremo de torturarle. Cuando días atrás, en la choza perdida en la selva. Chan Shun comentó, refiriéndose a la visita de Iris Dowa: «Está bien. Que venga…», Jimmy Rawley no se hallaba presente. Quizá entonces la impresión que le produjera el tener noticia de que aquella mujer iba a visitar Malaca, lo echase todo a rodar. Entre tantos millones de occidentales que al cruzar el puente que une la isla de Singapur con el Estado de Johore, dejarían a Jimmy Rawley impasible, había de existir una excepción, y ésta era Iris Dowa. El pasado de Jimmy Rawley «el Blanco», jefe de guerrilleros malayos, tenía puntos de contacto con la esplendorosa carrera de Iris Dowa. Pero aquello era un pasado que Jimmy no creyó nunca, tan pronto puso de nuevo los pies en Malaca, que llegara ocasión de remover.


  Se equivocó. Iris Dowa se cruzaba otra vez en su camino. Al principio creyó que era una burla del azar. Luego, más sereno, vio que el hecho no era tan insólito. El que los dos coincidieran en aquel lejano punto del globo, tenía su razón de ser. Precisamente porque Iris se había criado en Malaca, y porque Jimmy Rawley, entonces capitán de Comandos, se disponía a partir para aquella península, la relación que se estableció entre ambos, la noche que se conocieron, salió de lo normal. Fue en Londres, y en noche de bombardeo. Iris Dowa trabajaba en un Cuadro Artístico, destinado a recorrer los campamentos. Ya entonces empezaba a ser la magnífica escultura tan plenamente formada en los años que siguieron a la guerra.


  Tres años después del armisticio. Jimmy volvió a encontrarse con Iris Dowa. Fue entonces cuando ocurrió el incidente que costó la vida a la corista. Cuando Rawley se dio cuenta de la responsabilidad que pesaba sobre él, apenas le quedó tiempo para meterse de polizón en el primer mercante que salió de Londres.


  «Está bien. Que venga…», había dicho Chan Shun, «el Manchuriano». Esas breves palabras constituían una clara amenaza. Jimmy le conocía bien, tan pronto se enteró, supuso enseguida lo que el oriental se proponía. Secuestrar a Iris Dowa. Su nombre era un brillo internacional. Buen trofeo. Todavía mejor, después de las frívolas palabras pronunciadas por la artista.


  Cuantos intentos hizo Jimmy por conocer los planes de Chan Shun, quedaron frustrados. Únicamente, a última hora, cuando el avión que transportaba a Iris desde Tokio estaba ya aterrizando en uno de los aeródromos de Singapur, tuvo noticia de que el chofer que conducía el coche de Frank Haward estaba al servicio de Chan Shun.


  El «kriss» diestramente lanzado por Koshaya cercenó el mensaje que el chofer iba a radiar, para orientar a los secuaces de «el Manchuriano».


  Si ahora resultaba que el incendio había sido provocado por los rebeldes, obedeciendo órdenes de sus jefes, al margen de lo que pudiera haberle ocurrido a Iris Dowa, la cuestión tenía un aspecto de la máxima gravedad para Jimmy Rawley. La agresión se había producido en la zona confiada a él, y Jimmy había ignorado el plan hasta el momento de ser realizado. ¿Con qué fin le soslayaban? ¿Desconfiaban de él en todos los asuntos, debido a su «decadente humanitarismo», como ya una vez le oyó decir a Chan Shun, o simplemente le habían ocultado aquel hecho por tratarse de una occidental, joven y bella? Aun ignorando la relación sentimental que existía entre Jimmy y la bailarina, era de suponer que «el Blanco» se resistiese desde el primer momento a agredirla.


  A medida que avanzaba hacia el incendio, el pensamiento de Jimmy Rawley barajaba todas estas ideas, enfocándolas desde distintos ángulos. Poco a poco una sola preocupación quedó en primer término: la situación de Iris. Si los secuaces de Chan Shun hubiesen conseguido capturarla, Jimmy se encontraría en el trance de arriesgarla todo, incluso su personalidad de jefe de guerrilleros, por salvarla.


  Se hizo necesario saltar al camino, pues el incendio se estaba internando en la selva. Una avalancha de pájaros, insectos y reptiles lanzábase en dirección contraria a la que llevaban Jimmy y sus hombres. Había instantes en que las tolvaneras de humo y ceniza los envolvían, cegándoles y amenazándoles con la asfixia. Llegó un momento en que ya les fue imposible seguir adelante, a no ser que dieran un largo rodeo por el otro lado del camino, donde la vegetación era menos espesa y el viento que soplaba de aquella parte contenía las llamas.


  Rawley había hecho que la marcha se realizase cerca de la pista, con la esperanza de ver pasar los coches de Frank, en retirada. Pero esto no se había producido. Y Jimmy, que conocía bien aquella zona, sabía que era imposible que los coches se hubiesen abierto camino a través de la selva. Así, pues, sólo quedaba la posibilidad de que el incendio se hubiese producido cuando la pequeña caravana ya hubiese pasado. De lo contrario, habría quedado dentro del cinturón de fuego.


  Jimmy y sus hombres se habían detenido al otro lado de la pista, considerando el sitio por dónde efectuarían el rodeo, cuando un racimo de balas silbó sobre sus cabezas. Inmediatamente, el grupo se esparció. Diríase que cada tronco de árbol absorbía a un hombre. La soledad, el silencio más absoluto siguió a la descarga.


  En aquellos segundos de máxima ansiedad, infinidad de ojos atravesaban la espesura, apuñalando el follaje. Ninguna silueta humana aparecía. Diríase que hasta los reptiles habían suspendido su fuga.


  Jimmy sabía la desventaja que él y sus hombres tenían. Los que les habían disparado, llevaban sin duda largo tiempo observándoles. Posiblemente, conocían la táctica de la selva: el despliegue y deslizamiento obedeciendo indicaciones transmitidas en graznidos de pájaro o cantar de rana. Preferible era permanecer mudos, y dejar al instinto de cada cual el sitio donde colocarse.


  Jimmy hizo unos leves chasquidos con los dedos, como señal de que cada uno se situase a discreción, y empezó a deslizarse, buscando el punto de donde suponía que habían salido los disparos. Era el único que avanzaba en aquella dirección. Ya se había separado varios metros de sus hombres, cuando de pronto oyó a su derecha, a un paso de él:


  —¡Jimmy Rawley! ¡Suelte el arma! ¡Le estoy apuntando!


  Reconoció enseguida la voz limpia, con alegría de surtidor en el centro de un cuidado jardín, de Iris Dowa. Jimmy sufrió un estremecimiento, pero en vez de soltar el arma, la afirmó más en su mano.


  La artista debió advertir esta actitud.


  —¡No vacilaré en disparar contra un miserable como usted, Jimmy! ¡Suelte su pistola!


  Por toda respuesta, Rawley se incorporó y se volvió en la dirección en que sonaba la voz.


  —No es momento para entretenernos en tonterías… ¿Dónde se encuentra su cuñado?


  Hablaba sin ver a la muchacha. Percibía, sin embargo, el cañón de su fusil ametrallador. También asomaba tras el grueso árbol en que se hallaba oculta una raya de su vestido.


  Al preguntar por Frank, vio que el tubo del arma tembló. Asomó entonces el rostro de Iris, intensamente pálido, los ojos secos de cólera:


  —¡Asesino!


  Sonó ronca su voz. Aun así, Jimmy siguió imaginándola un hilo de surtidor, con agua enturbiada por la tempestad. El hermoso busto de la muchacha palpitaba en ansiosa respiración. Jimmy se entretuvo unos segundos admirando su hermoso escote, su bella garganta, hasta que su mirada se posó en los finos labios. Algo que parecía situado muy lejos, acudió a la memoria de Jimmy. La sofocante luz, los turbiones de humo y ceniza, la salvaje vegetación, quedaron transformados en un lujoso salón, con suaves alfombras. Se sintió sentado frente a una Iris envuelta en seda. Su soberbia escultura acusábase en la tenue tela, y los ojos garzos miraban fijos a los de él, invitándole… Jimmy se sintió empujado por el vértigo, y cuando vino a darse cuenta, sus labios ya devoraban los de la artista. Aquel recuerdo estaba ya muy lejos, y aun aparecía con el perfume y sabor a fruta.


  —Pese a las apariencias, nada tengo que ver en esto… ¿Qué ha ocurrido?


  A unos cincuenta metros sonó el estallido de una granada de mano. Iris se estremeció y miró en aquella dirección. A corta distancia, un malayo asomó la cabeza.


  —¡Vuelven otra vez! —gritó el indígena, con expresión de pánico.


  Iris apretó el corto fusil que tenía en las manos. Dirigió una rápida mirada a su alrededor. Parecía una hermosa pantera acorralada.


  Al producirse la explosión, Jimmy salió de su actitud expectativa. Enseguida se hizo cargo de la situación. Los que quedaban del pequeño convoy de Frank Haward, estaban acorralados.


  —¡No hay tiempo que perder, Iris! ¡Dígame qué ha sido de su cuñado! ¡He venido a ayudarles!


  Había sinceridad en su voz. Por su parte, la joven no se hallaba en situación de realizar un profundo examen. Sin que de sus ojos hubiese desaparecido la hostilidad hacia Jimmy, le miró, casi en súplica.


  —¡Está muy malherido!… Ha quedado allí, junto con otros…


  «Allí», era una especie de plazoleta que formaba un claro. Al pie de un grupo de árboles, bajo un toldo de hojas, percibíanse apenas algunos hombres tendidos. Por el lado en que había resonado la bomba de mano, comenzaron a crepitar algunas armas.


  Jimmy se dispuso a actuar. Emitió unos sonidos semejantes al canto de una lechuza. Pronto el follaje empezó a estremecerse, y enseguida comenzaron a aparecer figuras humanas. Uno de los primeros fue Koshaya.


  Rawley expuso rápidamente el plan a seguir. Abrir un ancho aro para proteger la evacuación de los heridos.


  —¿Con cuántos hombres cuentan ustedes? —preguntó, dirigiéndose a Iris.


  —Lo ignoro… Apenas tuvimos tiempo de saltar de los coches, cuando nos vimos cercados por las llamas. Al intentar escapar del fuego, dispararon sobre nosotros. Frank fue de los primeros en caer… No sé cómo pudimos llegar hasta aquí…


  Por primera vez, la manera de hablar de Iris acusaba un fuerte temblor. Jimmy la observó unos instantes en silencio. La palabra de consuelo que acudió a sus labios, la ahogó antes de emitirla. Una cosa era prestar protección a aquella mujer. Otra, comportarse con amabilidad, en aquella situación tan llena de asperezas. Existía además un pasado que ardía en el alma de Jimmy Rawley como una llaga viva.


  A un gesto de Jimmy, los malayos comenzaron a desplegarse en dirección a dónde aullaban las armas.


  —Usted, sin hacerse visible, procure situarse dónde están los heridos, —dijo, dirigiéndose a la artista.


  Ésta obedeció sin objetar nada. Inmediatamente, Rawley, seguido de Koshaya y otro indígena, se escurrieran en la maleza. Transcurrieron varios minutos, en que el nutrido tiroteo del principio estuvo reducido a disparos sueltos, en puntos distantes. De pronto, numerosas armas, como obedeciendo a una señal, entraron en acción, furiosamente. Sobre el claro en que estaban los heridos silbaron algunas ráfagas. En aquellos momentos Iris procedía a vendar a Frank, que tenía la frente y el cuello hechos una placa de sangre. La muchacha tuvo que pegarse al suelo. Las balas venían casi rasantes, y algunas gruñeron, incrustándose en los árboles. Estallaron algunas granadas. Hasta que por fin el estrépito fue amainando, y sonando cada vez más lejos.


  Acababa la joven de terminar el vendaje que había aplicado a la pierna atravesada de bala del malayo tendido al lado de Frank, cuando oyó que alguien se situaba detrás. Volvió la cabeza, y vio a Jimmy. La muchacha sintió deseos de sonreír, pero le impuso la severidad que había en el rostro de Rawley.


  —Hay que darse prisa —dijo éste, dirigiendo una rápida mirada a los heridos—. Como sea, debemos ponernos en marcha… De momento hemos conseguido que se alejen, pero no tardarán en volver, tal vez, con refuerzos…


  Con ramas de palmera y tiras de bejuco improvisaron unas parihuelas, en tanto algunos de los hombres de Rawley daban una batida, para asegurarse de que los agresores no permanecían cerca. Frank Haward era de los más graves, de los cuatro heridos de importancia. Se hallaba desvanecido. El vendaje que tenía en la cabeza estaba hecho con tiras del vestido de Iris. La muchacha se había arranca de las mangas y el vuelo de la falda. Un leve corpiño, caprichosamente recortado, le cubría apenas el busto. Un trozo de tela anudado a la cintura, le dejaba las hermosas piernas completamente desnudas. La rubia cabellera caía esponjada sobre su espalda, y Jimmy la vio de pronto enmarcada en uno de los lujosos escenarios londinenses, en un exótico cuadro de ballet.


  Pensó que, apenas hacía unas horas, aquella criatura se movía en el superlujo de los más caros hoteles, como una delicada joya en estuche de raso. Unas horas habían bastado para trasplantarla de un medio atiborrado de técnica y confort, a una zona elemental, donde todo se daba sin desbastar. Selva e instintos brotando con fuerza arrolladora, acuciados por un sol enloquecedor. Allí, entre la maraña de una vegetación brava, en medio de un grupo de moribundos, acosados por una partida de hombres habituados a las más feroces peleas. Jimmy Rawley vio a Iris Dowa, casi desnuda, poco menos que indefensa para resistir el aliento cálido de la jungla. A punto estuvo de manifestar en una brutal carcajada lo que le sugería aquella situación. De pronto, la adversidad que durante los últimos tiempos se había empeñado en seguirle, había dado un viraje, ofreciéndole el regalo de aquella inaudita revancha. Sobre él pesaba la responsabilidad de un asesinato que él no estaba seguro de haber cometido. Tampoco podía asegurar que no fuese él quien provocó la muerte de la corista. Ocurrió en minutos en que la locura le cegaba. Y fue precisamente Iris Dowa, con su frivolidad, con el conocimiento de saberse dueña de la voluntad de Jimmy, quien produjo aquel estado de enajenación.


  La vieja deuda, contraída en un aristocrático barrio de Londres, podía ser saldada en el corazón de Malaca, en una de las junglas más densas, mucho más que la de Birmania. Aquí, donde el hombre apenas conseguía abrirse paso a razón de dos millas por hora, sumido en una desesperante penumbra donde la visibilidad a veces no rebasaba los seis metros.


  A Jimmy se le presentaba ahora la gran oportunidad. Un gesto suyo bastaría para que el conjunto de hombres armados se encaminase hacia el interior. Difícilmente Iris podría darse cuenta de la maniobra. La hermosa escultura de carne de bronce y cabellera de oro, iría poco a poco languideciendo, asaltada por sanguijuelas y mosquitos; arañada por espinosas ramas, de infecciosa punzada… Jimmy podía prolongar aquella tortura hasta que la diosa cayese exangüe, convertido su hermoso cuerpo en algo tumefacto, pronto a ser devorado por millones de hormigas.


  Así permaneció durante unos segundos, sintiendo la embriaguez de la venganza, en el instante de dar la orden de marcha. Miro a su alrededor. Cada hombre de Frank se hallaba a un extremo de la parihuela, iris se acababa de inclinar para acondicionar mejor a uno de los malayos heridos. En aquella posición, a Rawley volvió a antojársele en una actitud de danza. Percibía incluso el ritmo que pulsaba la melodía creada por él, años atrás, cuando su alma aún se mantenía en un puro sueño de arte. Esta evocación le produjo un efecto sarcástico. Otra vez sintió el deseo de soltar la carcajada, pero ahora con lágrimas en los ojos. Por algún tiempo, se creyó predestinado para la música. Llegó a hacer algo. Pero el Destino, en dos manotazos, lo había echado todo a rodar. La realidad era ésta. No era más que un fugitivo de la civilización. Vegetaba en plan de salteador, mezclado con gentes a quienes no temblaba el pulso en el momento de clavar el «kriss» en la espalda de un ser descuidado.


  Todo cambió de repente para él. Ya no le parecía que el Destino le favorecía, ofreciéndole aquella preciosa revancha. Esto era un sarcasmo más que la vida le ofrecía. Ponía a su paso a aquella divina y maldita criatura, para que él mismo se destruyese el único refugio que le quedaba. ¿Qué iba a suceder en el futuro? Acababa de hacer frente a los hombres de Chan Shun. Se había quitado la máscara. No era más que un «occidental».


  Iris tenía junto a sus pies el soberbio fusil ametrallador de Frank Haward. La joven, así que terminó de acomodar al herido, cogió el arma, y se puso de pie. Sus magníficos ojos garzos se posaron en los de Rawley. Ambos permanecieron contemplándose en lo hondo de los ojos. Ella le tendió el arma:


  —En tus manos estará mejor, Jimmy…


  Franca camaradería de otros tiempos aparecía súbitamente delante de Rawley. Éste sintió cómo una muralla, pacientemente construida, se derrumbaba. Cogió el fusil, sin acertar a decir nada. Permaneció unos segundos examinándola. Lo hacía más que nada para disimular su turbación. Era un fusil idéntico al que él manejó en la guerra contra los japoneses. En tiempos en que él todavía pertenecía a Occidente. Entonces mató, y al final de la lucha fue condecorado. Ahora…


  —Cuando tú digas, Jimmy —murmuró Iris, colocándose a su lado.


  Rawley levantó la cabeza, y miró hacia el lado de la humareda. Llamó a Koshaya, y le transmitió una orden breve. Momentos después, abiertos en triángulo, en el centro los heridos, empezaron la marcha.


  Jimmy se situó delante. Dos pasos atrás, Koshaya. Los que quedaban de Frank Haward, transportaban las parihuelas. Iris iba junto a su cuñado, empuñando la pistola ametralladora que hasta entonces había llevado Rawley.


  Se aproximaban peligrosamente hacia la parte donde gruñía el incendio. Era donde menos podían dejar huellas. Tan pronto ellos pasaran, las llamas se encargarían de borrarlas.


  Rawley conocía de sobra la táctica de los que tenían que perseguirle. Muy mal le tenían que ir las cosas para que los secuaces de Chan Shun le alcanzasen. Por momentos, un odio largo tiempo dormido había ido despertándose, adquiriendo inusitado vigor. Su cuestión con Iris Dowa quedaba en segundo término. Ahora era una cuestión de raza: «el Blanco» contra aquel ser esquelético, de pómulos puntiagudos, salido de Manchuria. Un problema que planteado en otros términos hubiera resultado anodino, se había convertido en orgullo de raza. A la sola idea de que Iris cayese en poder de Chan Shun, Jimmy se estremecía de ira.


  Delante de todos, batiendo con la culata del fusil la red de matas espinosas, escrutaba con ojos de fuego las hendiduras del follaje, pronto a disparar el arma si percibía un sospechoso temblor de hojas.


  Así marcharon durante más de dos horas, sin detenerse, sin hablar, todo indicado por señas. Comenzaba a anochecer cuando asomaron a la zona donde empezaban las plantaciones de caucho…


  CAPÍTULO III


  DESERTORES


  En las plantaciones vecinas a la de Frank Haward, el personal se hallaba en pie de guerra. Diríase que ya tenían conocimiento de lo que a Frank había ocurrido. No obstante, los primeros detalles los tuvieron de los mismos que habían tomado parte en la refriega.


  Embestidas de viento traían de vez en cuando humareda negra con copos de ceniza. Habitualmente, las plantaciones permanecían en estado de alarma. Pero esa noche la sensación de incendio había sido un toque a rebato. Los colonos y los jornaleros, arma al hombro, lanzábanse en cuadrillas por los caminos que circundaban las plantaciones. La noticia de lo ocurrido a Frank Haward, acabó de alarmarles. Hasta entonces los blindados habían impuesto algo a los rebeldes. Muchos colonos, montados en su único coche, habían recorrido confiados su plantación, y a veces se habían alejado centenares de kilómetros. Los cinco blindados de Frank formaban el convoy más potente, organizado por un particular hasta la fecha, sin embargo, no sirvió de nada para detener a los agresores.


  Nadie ignoraba la audacia de los rebeldes, pero siempre sus más importantes acciones habían ocurrido lejos. Desconocían el interés que los insurrectos pudieran tener por capturar a aquella muchacha, y todos suponían que era la avalancha decisiva la que había derivado hacia aquella comarca, obedeciendo a un vasto plan de destrucción.


  En la calle más céntrica de Londres, como en el punto más escondido de la selva, el hombre tiene casi idénticas reacciones. El peligro colectivo une, pero es una unidad fácil de resquebrajar. El egoísmo individual se impone enseguida. Ahora, Jimmy se dirigió a dos diferentes colonos para conseguir un vehículo, y las dos veces su petición fue soslayada con vagos pretextos. La realidad era que temían desprenderse de un medio de huida, en el caso de que la situación se convirtiese en desesperada.


  Jimmy entonces no vaciló más. A una indicación suya, sus hombres se desplegaron, metiéndose en una hacienda, hasta llegar a la empalizada que defendía el jardín, en cuyo centro se levantaba el «bungalow». Potentes reflectores esparcían una amarillenta luz en una vasta extensión. Varios centinelas, arma al hombro, se paseaban junto a la empalizada. Cuando se dieron cuenta, los hombres de Jimmy ya se hallaban dentro de la cerca. En unos segundos quedaron desarmados. Instantes después, un blindado y un coche de carrocería anticuada cruzaban con estrépito la puerta de la empalizada. Por el camino se encontraron con el colono y un grupo de jornaleros que todavía confundidos, no sabían qué pensar. Jimmy mandó parar.


  —Gracias por la ayuda que presta usted a su vecino Frank —dijo Rawley, sin mostrar la más leve ironía en la voz—. Dos de sus hombres que sepan conducir, que vengan con nosotros, Ellos se encargarán de traerles los coches…


  Dos malayos, se destacaron del grupo que formaba el colono. Cada uno subió en un vehículo, y éstos reanudaron la marcha.


  Uno de los malayos se había sentado al lado de Jimmy. Durante unos momentos permaneció quieto, sin decir nada. De pronto, como quien lanza un suspiro, murmuró:


  —Cuchillo mellado…


  —… Con piedra se afila —respondió Jimmy, rápido.


  Exactamente lo mismo estaba ocurriendo en el coche que venía detrás. Rawley sonrió, irónico. La decisión con que habían actuado era propia de los rebeldes. Los dos indígenas que se habían ofrecido a acompañarles eran enlaces secretos. Jimmy, en las últimas horas, se sentía tan separado del movimiento que representaba Chan Shun, que esta situación, lejos de parecerle natural, se le antojaba un raro equívoco, y del que aún no sabía qué partido podría sacar.


  Iris, los heridos y los hombres que transportaban las parihuelas permanecían en el mismo sitio en que habían quedado al marcharse Jimmy en busca de ayuda.


  Durante su ausencia, los minutos debieron de antojársele a la muchacha horas. La sensación de desamparo se había apoderado de ella de tal forma, que cuando percibió el vibrar de los motores y reconoció que en los vehículos iba Jimmy y su gente. Iris lanzó un grito y echó a correr, saliendo a su encuentro. Rawley, alarmado, saltó del vehículo antes de que éste se detuviera.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Frank se muere! —Sollozó la muchacha.


  Jimmy corrió a donde estaban los heridos. A uno de ellos lo halló muerto. Pero no era el colono. Haward parecía, efectivamente, muy grave.


  —Si esa gente no se hubiese mostrado tan egoísta —manifestó Jimmy—, les hubiéramos pedido hospitalidad. Aún podemos hacerlo. ¿Qué opinas, Iris?


  Frank empezó a removerse, como queriendo hablar.


  —¡Por Dios, permanece quieto! —clamó la joven—. Creo saber lo que quieres decir. Voy a intentarlo. Solamente cuando no estés conforme en lo que digo, mueve la mano.


  Le cogió una mano, y, dirigiéndose a Jimmy, agregó:


  —Debemos ir a casa. Ya está cerca… ¡Y Helen estará desesperada!


  Era la mujer de Frank. Un indígena había sido enviado momentos antes por Iris, para anticipar en la hacienda de Frank algo de lo ocurrido, y que todo estuviese dispuesto a la llegada de los heridos.


  —Gracias a los coches, el trayecto que nos queda será corto. ¡Ha sido una suerte que los consiguieras, Jimmy! —Añadió la muchacha, con cálida voz.


  —¡Ya veremos cuando presenten la cuenta! —comentó Rawley, riendo irónico.


  Se refería a la reacción que aquel hecho suscitase en los colonos. Entró en hacienda ajena dando un golpe de mano. Habían desarmado la guardia. Incluso la puerta del garaje, como la cerradura se resistiese, había sido rota. Además, los hombres que acompañaban a Jimmy, eran desconocidos en la comarca. En realidad, lo mejor que les podía suceder era que no les conocieran. ¡Maldito lo que les iba a favorecer que se supiera que la partida de «el Blanco» había intervenido socorriendo a un colono!


  En el interior de los coches acomodaron a los heridos, y los demás se distribuyeron en los estribos, guardabarros y sobre la capota plegada. Así y todo no pudieron montar todos. Los restantes se dividieron en dos grupos, en los que quedaron dos hombres de Frank, para servirles de guía en el trayecto a pie hacia la hacienda.


  Arrancaron los dos coches. Los indígenas que se habían presentado como afectos a los insurrectos, habían sido designados por Rawley para que fueran con los de a pie.


  Los coches avanzaban con los faros apagados. Una luna inmensa prolongaba la penumbra que durante el día había reinado en el interior de la selva. Marchaban ahora a campo descubierto. De vez en cuando, grupos de heveas erguían su muralla negra, y allá lejos, en los «bungalows», los reflectores batían una ancha área, como si a ras de tierra esperasen una embestida de aviación.


  El contraste de estas potentes luces en sitio tan agreste, era algo a lo que Jimmy ya se hallaba acostumbrado. Estas noches desveladas eran ya habituales, desde hacía tiempo, en casi toda Malaca. Jimmy sabía de sobra que de nada servían estas precauciones. Los centinelas apostados junto a la empalizada eran fácilmente quitados de en medio, y si alguna plantación era designada con especial interés para ser incendiada, ninguna fuerza humana era capaz de impedirlo. Cuando no se podía atacar de frente, se empleaba el zigzag. Eran muchas las veces en que el jornalero que hasta el momento de oscurecer había estado inclinándose en saludo cortés, se erguía, volvía la espalda al colono, y aplicaba la llama a la plantación. Acaso él mismo era quien, luego, desgañitándose en alaridos desesperados, corría al «bungalow» del colono a dar la lamentable noticia.


  Los coches empezaron a rodar en terreno de Frank Haward. Sin necesidad de que nadie se lo advirtiera. Jimmy se dio cuenta. El indígena que conducía, jornalero de Frank, aceleró en un impulso de satisfacción. Los heridos parecieron animarse. Iris misma, como si también hubiese reconocido el sitio, pareció poseída de una nueva vitalidad. Sin darse cuenta, en un movimiento instintivo, cogió una mano de Rawley.


  —¡Jimmy! ¡Estamos llegando!


  Pero éste no se preocupó de contestar. Al fondo de la pista por la que ahora rodaban los coches, divisábase apenas la masa compacta de un edificio La luna lo cogía de través, y medio tejado tenía un brillo metálico. Pero lo que a Rawley llamaba la atención era no ver ninguna luz. Ni siquiera los habituales reflectores. El hecho resultaba más sorprendente si se tenía en cuenta que la ausencia del dueño debía de tenerles en plena alarma.


  Jimmy empezaba a temer que elementos de Chan Shun se hubiesen deslizado hasta la hacienda a efectuar una feroz represalia, en respuesta a la resistencia encontrada en el grupo de Frank. Ya estaban cerca de la empalizada, y nadie les había dado todavía el alto. Jimmy mandó detener los coches, y su gente se deslizó a ambos lados de la pista. Iris corrió a situarse junto a Jimmy:


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó, llena de ansiedad.


  —Lo ignoro todavía —respondió Rawley, en voz muy baja.


  No quería comunicarle su inquietud, por no angustiarla más, pero mantener aquella situación confusa resultaba demasiado peligroso.


  —Sígueme —indicó Jimmy, dejándose llevar por una idea súbita.


  Buscaron la parte donde destacaban gruesos árboles. Tras de uno de ellos, hizo que Iris se escondiera. Rawley se colocó detrás de la muchacha, asomando medio cuerpo, con el fusil ametrallador dispuesto.


  —Ahora, grita llamando a tu hermana. Si disparan, no te muevas.


  Iris se disponía a hacerlo, cuando en aquel momento irrumpió una tromba de luz. Toda el área que ocupaba la gente de Rawley, los dos coches, incluso hasta casi alcanzar el punto donde la avenida del «bungalow» empalmaba con la pista general, quedó cogida por la cegadora luz que arrojaban potentes reflectores.


  —Esto ya está mejor —murmuró Jimmy.


  Un dramático silencio, todavía más intenso que la luz, permaneció durante unos instantes dominando la situación. Jimmy cogió a Iris de los hombros desnudos, centrándola bien en el árbol. La muchacha, con ser esbelta, apenas si le llegaba a la barbilla con su enmarañada cabellera. Rawley volvió la cabeza para ver si sus hombres habían tomado las precauciones oportunas. A nadie se veía, excepto los dos coches en medio de la avenida, con su doliente carga.


  —¡Llama a tu hermana! ¡Sin miedo! —pidió Jimmy.


  La voz de Iris se clavó como una lanza en aquel imponente silencio:


  —¡Helen!… ¡Helen!… ¡Soy tu hermana!… ¿Me oyes?


  El toldo inmóvil que formaban el silencio y la luz, creando una atmósfera de pesadilla, empezó a bambolearse. Otra voz de mujer, algo ronca, henchida de lágrimas, respondió:


  —¡Iris!… ¡Niña mía!…


  Fue un grito mezclado en sollozos. Iris se dispuso a salir del árbol, pero Jimmy la retuvo:


  —¡Quieta! Pregúntale con quién está.


  —¡Helen! ¡Dinos si podemos acercarnos! ¡Aquí está Frank!


  Esta vez respondió un grito ahogado, y rumor de pasos precipitándose hacia ellos. En medio de la avenida apareció de pronto la figura de una mujer alta y fuerte, de cabello negro, Con ambas manos empuñaba convulsa un largo fusil. Sus ojos, desmesuradamente abiertos, fulgían, destacando con inusitado vigor sobre la amarillenta luz de los reflectores.


  —¿Dónde estáis?… ¡Frank! ¡Contéstame!


  Jimmy empujó a Iris. Ésta se lanzó a todo correr hacia su hermana. Helen soltó el fusil, y ambas mujeres quedaron estrechamente abrazadas. Los sollozos y las frases entrecortadas hicieron que la luz amarilla se hiciese más dramática.


  Rawley también había saltado a la avenida, dirigiéndose a dónde estaban los coches. Avisó a sus hombres que permanecieran en sus puestos, en tanto los vehículos no estuviesen dentro del cercado. Montó sobre el estribo del primer coche, y éste empezó a deslizarse. El otro siguió a continuación.


  Delante del «bungalow» había una plazoleta festoneada de macizos. Las dos mujeres se habían situado junto al coche en que iba Frank, corriendo a su lado. Los dos vehículos se detuvieron encarados a la entrada de la casa. Jimmy emitió dos breves y agudos sonidos. Los hombres ocultos tras los árboles y las depresiones del terreno, surgieron, y en unos segundos se hallaron en la parte interior de la empalizada. Como si cada uno ya tuviese designado el sitio donde debía colocarse, sin ningún titubeo se desplegaron siguiendo la cerca, reforzando la guardia, peligrosamente escasa, que en ella había montada.


  Rawley dispuso enseguida que los reflectores proyectasen su luz sobre puntos más distantes, en tanto se procedía al traslado de los heridos. Junto a Frank hallaron a un indígena muerto. Rawley hizo porque las dos mujeres no se dieran cuenta. Frank respiraba con bastante dificultad, y con todo cuidado fue trasladado al interior de la casa. Helen, tan pronto se dio cuenta del estado de su marido, cesó de llorar. Instantáneamente quedó convertida en otra mujer. Con impresionante serenidad comenzó a dar órdenes. En la casa había tres mujeres indígenas, una de ellas muy vieja. Al ver a Iris se echó a sus pies, abrazándose a sus piernas. La joven, al reconocerla, la cogió de los hombros, conmovida:


  —¡Nakai!


  Pero la crítica situación en que se hallaban se impuso enseguida, cortando todo cuanto no fuese atender a los heridos. Todos fueron acomodados en un amplio vestíbulo. Las mujeres empezaron a trajinar en la cocina, preparando cacharros con agua hervida. La casa disponía de un buen botiquín.


  Helen misma se disponía a efectuar la cura de su marido, pero Jimmy no la dejó. Él mismo lo hizo. Cuidadosamente desinfectó las heridas, se las vendó con suma habilidad, y recomendó, más bien ordenó, que el herido no intentara hablar y que Helen se limitara a permanecer a su lado, en silencio, y sin manifestar ninguna clase de emoción. Pero la mujer de Frank no pudo resignarse a permanecer al margen de cuánto acontecía. Ella y su hermana intervinieron decididamente en la cura de los indígenas. Durante dos horas, en la casa los seres se movieron como autómatas, todos callados, en un silencio sólo interrumpido por los quejidos de los pacientes o el choque de alguna vasija.


  Cuando Jimmy consideró que su presencia en el interior de la casa era innecesaria, salió al exterior. Koshaya fue a su encuentro, y le explicó las medidas tomadas. Rawley hizo que los reflectores redujeran luz. Los hubiera mandado apagar del todo, a no ser porque los rectángulos de las ventanas destacaban demasiado.


  Ya no temía un ataque aquella noche. Pronto empezaría a amanecer. Fue recorriendo la empalizada, hablando con cada uno de los hombres apostados. Luego, se recostó contra uno de los árboles, y se cruzó de brazos. Intencionadamente había buscado aquella soledad. La necesitaba. Hasta este momento, no había tenido tiempo para pensar en su situación. ¿Qué debía hacer? ¿Seguir en la hacienda de Frank, y esperar a que fuerzas británicas acudiesen y le echasen mano? ¿Volver a la jungla, y esperar la represalia de Chan Shun?


  Su situación ya no la veía turbia, sino completamente cerrada. La irritación que anteriormente sentía por Iris, se convirtió de pronto en un odio feroz. En su imaginación empezaron a levantarse ideas que se retorcían como llamas. Y en aquel cerco de fuego apareció Iris Dowa, con su bellísimo cuerpo casi desnudo, el busto apenas cubierto por un corpiño hecho de un vestido destrozado, las hermosas piernas llenas de arañazos… Durante la marcha de aquella tarde la había observado varias veces, con disimulo. Esperaba verla angustiada, a punto de dejarse caer, agotada. Pero en todo momento la halló flexible, soslayando con elasticidad extraordinaria los obstáculos que surgían a su paso. Se le antojó una hermosa bestezuela, producto de la selva, de movimientos felinos, taimados, de la que debía guardarse. Veía ahora que su prevención estaba justificada. En el instante en que se presentó a ella, Iris no disimuló el desprecio que sentía por él. Enseguida, dándose cuenta de la situación y viendo que podía sacar partido, viró en redondo. Le habló con la cordialidad, con el calor de otros tiempos. Y él, Jimmy Rawley, el temible jefe de guerrilleros que hacía sombra a Chan Shun, no advirtió la trampa.


  Ahora, en estos minutos de soledad y calma, veía cuán torpes habían sido sus pasos. Miró, con ojos secos de ira, hacia el «bungalow». Toda la consideración que momentos antes había tenido para con los seres que lo habitaban, había desaparecido. Los odió, tanto o más como pudiera odiarles Chan Shun. En cada uno de ellos veía algo de Iris Dowa…


  Un grito de mujer, un grito de Iris, le sacó de aquel torbellino de ideas. Había surgido en la avenida, un poco más allá de la empalizada. Sin detenerse a pensar, lanzóse a correr en aquella dirección. Al mismo tiempo brotaron dos fogonazos, y las balas silbaron sobre su cabeza. Inmediatamente percibió un gemido agónico. Los reflectores tenían su luz tan reducida, que apenas alcanzaban más allá de la empalizada. Pero el claror de la luna recortaba la silueta de los árboles, y la franja de la avenida. Vio un grupo confuso moverse con dificultad, intentando apartarse del centro del camino. De nuevo sonó la voz de Iris, ahora muy apagada, con señales de asfixia.


  En el sitio en que Jimmy, buscando la soledad, se había situado, aquello le pillaba cerca. No tuvo más que arrastrarse unos metros, y enseguida dar un salto de tigre. Cayó, frenético, sobre el cuello de una de las siluetas que permanecían en pie, forcejeando. Apretó brutalmente, hasta sentir en sus manos que el cuello del otro crujía, En tanto, se dio cuenta de que el confuso grupo lo formaban dos hombres e Iris. Uno la tenía cogida de la cabeza, tapándole fuertemente la boca. El otro, en el momento en que fue atacado por Jimmy, intentaba cogerla de las piernas y levantarla.


  Rawley siguió apretando, ciego, el cuello del desconocido y enseguida vio que éste se convertía en una masa inerte. Lo soltó, y lo sintió caer a sus pies, junto con Iris. En aquel momento, los reflectores aumentaron su luz. Aun tuvo tiempo de reconocer al hombre que había intentado sujetar las piernas de la muchacha. Lo reconoció cuando aquél se lanzaba a todo correr hacia el bosquecillo. Era uno de los malayos que durante dos años había estado a su servicio. Su primer impulso fue lanzarse en su persecución, pero la vista de Iris tendida en tierra, junto al individuo estrangulado, le hizo desistir.


  La muchacha parecía desvanecida. Se inclinó, y pasándole una mano por la espalda y otra por debajo de las piernas, la levantó. Entonces sufrió un estremecimiento que casi le hizo soltar su preciosa carga. Fue al mirar la cara del hombre tendido. Era Koshaya, el malayo que hasta aquel momento había estado arriesgando la vida por Jimmy. Esto le llenó de frío.


  Volvió a inclinarse y dejó a Iris en el suelo. Del lado de la empalizada sonaron pasos, aproximándose. Rawley no se preocupó de mirar atrás. Cuidadosamente cogió la cabeza de Koshaya, levantándola un poco. A punto estuvo de lanzar un grito de alegría. El malayo alentaba aún.


  Se puso a darle fricciones. En esto llegaron los otros. Era parte de la guardia apostada en la empalizada.


  —¡Llevadlo a la casa! —ordenó, sin detenerse a pensar si los otros le obedecerían.


  Volvió a pasar los brazos por la espalda y las piernas de Iris y echó a andar, sin cuidarse de lo que dejaba atrás. Las ideas de Jimmy en aquel momento eran como trozos de vidrio. El que el hombre de su completa confianza hubiese intentado traicionarle, era algo más que un lamentable fallo. Veía justificado que los malayos desertasen. En realidad, Jimmy Rawley, «el Occidental», era el único desertor. Apretó con fuerza, contra su pecho, el cuerpo de Iris. Diríase que quería estrujarlo. Casi desnuda la tenía en sus brazos, y aquel cuerpo admirado y deseado por millones de hombres, no despertó en Jimmy el más leve interés. Se daba cuenta de que tenía en sus brazos una preciosa joya, por la que muchos hombres lo arriesgarían todo. Y él quería en aquel momento tener allá delante una inmensa hoguera. Imaginó su colosal lumbre, desgarrando la noche. Retardó el paso, para prolongar aquella embriagadora sensación. Se imaginaba avanzando, impertérrito, llevando en los brazos un ídolo de carne de bronce y cabellera de oro, para dejarlo caer en el centro de la hoguera. Solamente, al imaginar el instante de soltarlo, sintió una especie de desmayo. Y se vio lanzando un grito y arrojándose al fuego, detrás del ídolo.
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  Tuvo esta visión en el momento en que cruzaba la empalizada. Sacudió enérgicamente la cabeza, para desprenderse de aquellas negras ideas, y de nuevo volvió a apretar contra sí el cuerpo de Iris, quien seguía inerte.


  Del «bungalow» salía Helen, seguida de Nakai.


  —¡Dios mío! ¿Qué nueva desgracia ha sucedido?


  Al reconocer a su hermana, lanzó un desgarrador grito, y se arrojó sobre ella.


  —No es nada —manifestó Jimmy—. Sólo está desmayada.


  A duras penas pudo conseguir que las dos mujeres no le interceptaran el paso. En una de las habitaciones interiores, sobre un pequeño lecho, dejó a la muchacha. Enseguida se dispuso a retirarse. En el momento de salir, no pudo evitar la tentación de dirigir una última mirada a Iris. Sabía que se avecinaban horas intensas y quería conservar su perturbadora imagen como un vino fuerte, que le anestesiase en los minutos de mayor amargura.


  Se fue en busca de Koshaya. Helen y Nakai se quedaron con Iris. El indígena acababa de ser tendido en el vestíbulo donde reposaban los demás heridos. Jimmy lo encontró ya más repuesto. Cuando Koshaya reconoció a Rawley tendió una mano, y la posó sobre el pecho de su jefe. Éste se la cogió, y la retuvo unos momentos entre las suyas.


  —No hables. Todo está claro, Koshaya…


  Jimmy mismo se extrañó de lo ronca que sonaba su voz.


  —Pese a todo… seguiremos siendo amigos —agregó.


  Dos gruesas lágrimas se desprendieron de sus ojos y cayeron sobre las manos cogidas. La emotiva situación fue inmediatamente cortada. Rawley, súbitamente sereno, procedió a dar masajes en el cuello de Koshaya.


  CAPÍTULO IV


  LA NOCHE DE LONDRES


  Rompió el día con la fuerza avasalladora con que la selva volcaba su verde. Una polvareda de pájaros desparramaba sus chillidos cruzando el área despejada que ocupaba el «bungalow», en un ir y venir de lanzadera.


  Jimmy Rawley, con el fusil ametrallador enfilado al hombro, esperó el día junto a la empalizada. Tan pronto la visibilidad fue clara, fue concentrando a sus hombres junto a un grupo de árboles. Hacía una media hora que los grupos que venían a pie, siguiendo a los coches requisados, habían llegado y reposaban en los dormitorios de los jornaleros, situados a unos diez metros del «bungalow». Los dos malayos afectos a los rebeldes se habían marchado ya, llevándose el blindado y el otro automóvil. Ésta fue una cuestión que a Jimmy le fue difícil de resolver. Los dos indígenas se habían mostrado como agentes secretos de los guerrilleros. Eran dos fulminantes cargas en la hacienda de donde habían sacado los vehículos. Ahora volverían a su cotidiana labor, prosiguiendo sus actividades de informar a los rebeldes, en espera del momento de asestar el golpe decisivo.


  Aquél era uno de tantos problemas que en las horas siguientes se le iban a plantear a Rawley. En tanto no resolviese su posición, a cada paso se vería trabado por dificultades de conciencia. Pisaba un terreno falso. Debía colocarse decididamente, con todas las consecuencias, en uno de los dos bandos. Hubo un momento en que pensó retener a los dos malayos. Pero enseguida se dio cuenta de lo inútil de aquella acción. ¿De qué iba a servir retener a los dos agentes, si él mismo tenía en su grupo hombres dispuestos a pasarse al otro lado? Allí estaba Koshaya, y Ta Hek, el indígena que consiguió escapar cuando el incidente de Iris.


  Analizada la cuestión serenamente, nadie desertaba. Cada uno obedecía a la llamada de su raza. Cuando dos años antes, Jimmy, volviendo la espalda al mundo civilizado, puso de nuevo los pies en Malaca, reclutó enseguida a los hombres que le habían seguido en su lucha contra los japoneses. No quiso reconocer que su situación entonces no iba a ser la misma. La guerra ahora tenía que hacerla contra los de su misma raza. ¿Y por qué? Nada había que lo justificase. Una cuestión personal con determinados seres no podía extenderla hasta abarcar a toda una colectividad. Su despecho con Iris, luego el desgraciado incidente con la corista, eran puntos que no debían salir de sus límites. Durante aquellos dos años pudo mantenerse en una situación ambigua. Se ilusionaba con que el indígena tenía «su» razón al querer desprenderse del colono invasor, y todas sus acciones se encaminaron a crear dificultades al hombre blanco. En este sentido fue sincero. Sus golpes fueron de una terrible eficacia sobre la economía del colono. Pero siempre respetó sus vidas. En esto difería enormemente de la táctica de los otros cabecillas. Chan Shun era un carnicero. Para él era más efectivo dejar a su paso un reguero de sangre y terror que una plantación próspera, destruida.


  Pero a medida que transcurría el tiempo, aquella sorda lucha iba tomando incremento. Ya no eran acciones aisladas. En realidad, era una guerra formal, de dos potentes ejércitos. La Gran Bretaña mantenía miles y miles de hombres perfectamente pertrechados, y los otros también. Los indígenas tenían la ventaja de conocer el terreno, y de disponer de un enlace detrás de cualquier hevea.


  Lo ocurrido con Koshaya, el hombre de su entera confianza, le había afectado más de lo que él suponía. Difícilmente aquella herida iba a quedar restañada.


  —Os he reunido para exponeros claramente la situación —empezó Jimmy, así que sus hombres estuvieron agrupados—. Ha resultado, al fin, que no soy más que un «blanco». Debéis, pues, dejarme. A ninguno le guardaré rencor…


  Hizo una pausa, para mirar, de uno en uno, a cuantos le escuchaban.


  —Debéis decidiros inmediatamente. Espero que hoy mismo vengan a esta hacienda soldados blancos para investigar lo ocurrido ayer. Todos vosotros estaréis entonces en peligro. Porque —entendedme bien—, no consentiré que ninguno de vosotros haga fuego contra ellos. Ésta es la cuestión. Que cada cual se coloque en el bando donde crea debe hallarse. Pero decididamente, porque a partir de este momento, todo «zigzag» será castigado con la horca…


  Se encaminó a un extremo de la hilera y, haciendo esfuerzos por mantenerse sereno, añadió:


  —Voy a dejaros solos para que decidáis con mayor libertad. Antes de separarnos, dejad que os estreche la mano a todos. A todos os quiero por igual. En nuestras peripecias pasadas, todos habéis sido igualmente bravos…


  De uno en uno fue estrechándoles la mano. Les miraba a la cara. Algunas eran amarillentas, de pómulos tan puntiagudos que parecía que iban a atravesar la piel; ojos negros, vivos, dentro de dos cortes oblicuos. Había también rostros bronceados, de procedencia india…


  —Gracias a todos.


  Se volvió y echó a andar deprisa, hacia el «bungalow». Cuando entró en la casa apenas podía ver, por el brillo intenso que había en sus ojos. Primero se detuvo ante el lecho de Koshaya. Éste ya se hallaba más animado. Sin preámbulos empezó a exponerle cuanto afuera acababa de suceder.


  —Le he oído, capitán —le interrumpió el indígena.


  Hubo un pequeño silencio. Jimmy desvió la mirada.


  —A ti también te afecta, Koshaya… Decide ahora lo que debes hacer. Más tarde, ya no habría remedio.


  Koshaya cerró los ojos, y se mantuvo callado.


  —Tu estado no debe preocuparte. Si decides marcharte, tus compañeros te llevarán…


  —Nadie le dejará, capitán Rawley.


  Una triste sonrisa se dibujó en la boca de Jimmy.


  —No es momento de disimulos, Koshaya…


  —Nadie le dejará, capitán —repitió el indígena, manteniendo los ojos cerrados—. Incluso Ta Hek está esperando la oportunidad para volver… Admítalo. Fui yo quien le obligó a atacar a la mujer blanca…


  —¿Qué os proponíais? —inquirió Jimmy, con mal disimulado interés.


  —Apartarla de usted…


  Koshaya sabía lo que indujo a Rawley a volver a Malaca. En muchas ocasiones, en horas de sopor en la selva, Jimmy había evocado un mundo que ya consideraba perdido para él. Y siempre en su monólogo apareció un signo maravilloso y fatal: Iris Dowa…


  —¿Desearíais que me fuera con vosotros? —preguntó Rawley, casi sin voz.


  El malayo movió la cabeza negando.


  —Ya es tarde. Ayer atacamos a Chan Shun. Le reconocí entre su gente, en el momento en que se retiraban. Chan Shun no es de los que olvidan. Hay que esperar su venganza…


  Tras una pequeña pausa, agregó:


  —Yo pensé, que tal vez entregándole a la mujer blanca…


  Jimmy permaneció callado. Su estado de ánimo era demasiado convulso para discernir debidamente. El silencio en que habían quedado, fue roto por una risa breve y áspera. Más que reír, parecía que hubiesen arañado.


  Jimmy, antes de volverse a mirar, ya sabía quién era. Frank Haward había sido trasladado a una de las habitaciones interiores. En aquella estancia solamente permanecían Koshaya y otros tres indígenas. En una de las puertas que daban paso al interior, erguida en el centro del marco estaba Iris Dowa, con indumentaria masculina, Pantalón corto y camisa de mangas cortadas, ambas prendas de color caqui. Un ancho cinto repleto de balas, y una pistola automática encerrada en la funda. Su cabellera caía hacia atrás como cascada de oro, sujeta con una cinta. Resplandecían sus ojos llenos de lumbre, y los labios mantenían un rictus despectivo.


  —¡Gran oportunidad, «capitán», para que los bandidos sigan entendiéndose! —exclamó Iris, con ronca voz.


  De un salto, Jimmy se puso de pie.


  —Debe «usted» entregarme a su maestro de crímenes. Puede que así la apacigüe…


  Jimmy echó a andar hacia ella, lento, mirándola con saña.


  —¡Cállate! —Rugió, con el rostro desencajado, convertido todo él en una potente carea de ira.


  Algo debió ver ella en los ojos del hombre que la hizo cambiar de actitud. Su manera despectiva pasó inmediatamente a un estado de alarma. Dio un paso atrás, al tiempo que su mano derecha sacaba la pistola de su funda.


  —¡Quieto, Jimmy! ¡Esta vez dispararé!


  —Ayer debiste hacerlo —replicó Rawley, sarcástico—. Las cosas se hubieran desenvuelto como debían…


  Si el día anterior Iris hubiera disparado contra Rawley, los hombres que le acompañaban no se hallarían en un callejón sin salida.


  —¡Una alimaña como tú!… —Siguió Rawley, en tanto continuaba avanzando, lento, hacia ella.


  La mano armada de Iris temblaba.


  —¡Párate, Jimmy!


  Era un mandato y una súplica al mismo tiempo. Pero él padecía despreciar el ruego y la amenaza de ella. O desear que del cañón de aquella pistola saliese la solución de su vida. Siguió avanzando, la mirada fría en los encendidos labios de Iris, como si aquello fuese la última visión que quisiera llevarse. Y llegó un momento en que no tuvo más que alargar la mano para que el arma que empuñaba Iris cayese al suelo.


  Ambos permanecieron unos momentos mirándose fijamente, alentando con fuerza. Ella, intensamente pálida, cerró los puños, y empezó a golfear el pecho de Jimmy. De pronto, se refugió en él, rompiendo a llorar.


  —¡Jimmy!… ¡Frank ha muerto!…


  Rawley permaneció impasible. Ella se agarraba convulsa a sus brazos y apretaba la frente contra su pecho, como si a su contacto fuesen a quedar borrados sus negros pensamientos.


  Rawley, fríamente, sin ningún ademán brusco, separó de sí a Iris, y cruzó la puerta de acceso a las habitaciones inferiores. En una de ellas vio a Helen y a la vieja Nakai, una a cada lado del lecho, arrodilladas, inclinada la cabeza. Una sábana extendida hasta por encima de la almohada, revelaba la huella de un cuerpo impresionantemente estirado. Jimmy permaneció unos momentos observando en silencio. Con la misma lentitud que había llegado se marchó.


  En el vestíbulo encontró a Iris recostada contra una pared, mirando con obsesión un punto vago del suelo.


  —Ahora espero que sea tu misma hermana quien te eche a la hoguera —dijo Rawley, en tono glacial, sin mirar a la joven.


  La cólera que momentos antes parecía que iba a estallar inexorable, había derivado en una tranquilidad todavía más temible. Por primera vez desde mucho tiempo. Jimmy Rawley se sentía pisando terreno firme. Sentía la muerte de Frank Haward. Hubiera hecho lo imposible por evitadla. Pero ya que había sucedido, la aceptaba como el primer hecho que le desbrozaba el camino. Había habido momento en que miró a Iris con prevención supersticiosa. Como algo que fatalmente tuviese que intervenir en su destino, desviándolo, retorciéndolo.


  —No creo que todo en ti sea premeditado, Iris —comenzó a decir Rawley, de espaldas a la joven—. Pero primero tus declaraciones a la prensa: luego tu venida a Malaca, parecían intencionadamente hechas para sacarme de mi refugio. Por culpa tuya me he jugado a una carta lo poco que me quedaba. He roto con los rebeldes y he comprometido la vida de los hombres que fielmente me han seguido hasta ahora…


  Iris, poco a poco, había ido saliendo de su actitud de estatua. Sin producir casi ruido, dio unos pasos hasta situarse de cara a Rawley.


  —¡Jimmy! ¡Te odio a ti y a toda tu cuadrilla! —gritó, con súbita energía, llameantes los ojos—. ¡Todos sois unos asesinos! ¿Por qué no dejasteis ayer que pereciéramos todos? Me hubieras evitado la amargura de ahora, de ver muerto a uno de los seres más queridos… y de soportar el sarcasmo de deberle la al ser más malvado y a quien más desprecio… ¡Te odio, Jimmy! ¡Te odio! ¡Y me avergüenzo de haberte querido nunca y de haber venido con la ilusión de que aun podía recuperarte!


  Rawley soltó una fuerte carcajada, como si quisiera rechazar a puñetazos el maravilloso retablo que Iris acababa de plantarle ante los ojos.


  —¡Farsas no, Iris! ¡Recuerda que no estamos en Londres! Tú has venido por simple capricho. Tus declaraciones a la prensa fueron simple juego. Desafiaste el terrorismo malayo igual que danzas sobre un fingido volcán, en un cuadro de «ballet». Pero el zarpazo te ha llegado a lo hondo, y te horroriza reconocer que todo ha sido provocado por tu inconsciencia…


  Rawley se interrumpió, para reír de nuevo. Una risa seca, con raíces muertas.


  —Ni siquiera en un momento como este dejas de sentirte en el escenario… Hace unos instantes me sentía un hombre perdido, sin saber a dónde dirigirme. Ahora me conforta ver que tu situación es todavía más desesperada. ¡No son los terroristas malayos quienes han matado a Frank! ¡Has sido tú!… Como tú fuiste quien dio el primer impulso para que mis pasos se encaminaran al sitio donde iba a ocurrir un crimen, que había de pesar sobre mí…


  Frenético, dando grandes zancadas, empezó a recorrer el largo vestíbulo, de un extremo al otro. Fue señalando los lechos donde yacían los heridos.


  —A ti se debe que estos hombres estén así… Y otros que han quedado en la selva, para ser devorados por los reptiles. Y el que enterramos está madrugada, ahí fuera.


  Se paró ante el lecho de Koshaya.


  —¡Este hombre tenía razón! ¡Es el único que vio claro desde el primer momento! ¡Debí dejarle que te llevara a Chan Shun!


  Los ojos febriles de la muchacha buscaban con fijeza de loco los de Rawley.


  —Aun podéis hacerlo —dijo, con voz afónica.


  —¡No! —atajó Jimmy, rápido—. Esa cuestión la resolverás tú misma. Preferible es dejarte aquí. Quiero ver la serenidad con que soportas la mirada de tu hermana…


  Iris lanzó un grito, y se cubrió la cara con ambas manos. Empezó a sollozar, convulsa, y poco a poco fue dejándose caer, hasta quedar ovillada en el suelo. Rawley se quedó mirándola, impasible, cuando de pronto se volvió para mirar a la puerta que daba al exterior. Un malayo acababa de aparecer en ella. Uno de los que hasta entonces había estado en su grupo. Al verle, recordó el doloroso problema que había dejado planteado afuera.


  —¿Qué ocurre?


  El malayo le hizo señas de que saliera. Jimmy lo hizo. A muy pocos metros del «bungalow» sus hombres formaban corro, mirando algo que había en el centro, en el suelo. Con paso rápido se dirigió allí. El círculo, al advertirle, se abrió. En tierra yacía un hombre de bruces, con la espalda atravesada por un «kriss». Jimmy le reconoció enseguida, sin necesidad de mirarle la cara. Era Ta Hek, el que aquella madrugada había escapado.


  Había sido hallado por un «coolie» de Frank. Lo encontró en el sitio donde la avenida empalmaba con la pista general.


  —¡Esto es cosa de Chan Shun! —Gruñó Jimmy.


  Todos opinaban lo mismo.


  —En mal momento os pregunto qué habéis decidido —manifestó Rawley, con voz reposada, impresionantemente grave—. Ahora todos os sentís acorralados. Tenéis derecho a reprocharme el veros en esta situación…


  —Cuando los japoneses, el capitán Rawley mandaba y nosotros obedecíamos —declaró el malayo que había ido a avisarle—. Siempre salimos bien… Ahora, el capitán Rawley sigue siendo nuestro jefe. Lo que él hace, él sabe por qué lo hace…


  —No siempre, Ha Nayu —cortó Jimmy—. En esta ocasión, mis pasos han sido torpes. No merezco ser vuestro jefe…


  —Nadie piensa separarse del capitán Rawley —replicó el indígena.


  —Os lo agradezco, pero no es a la desesperada como me gustaría teneros a mi lado. Lo ocurrido a Ta Hek os ha impresionado…


  —Decidimos quedarnos antes de saberlo…


  Hubo un pequeño silencio en el que Jimmy quedó pensativo.


  —Está bien. Yo os he metido en esta situación gravísima, y yo he de ver los medios para sacaros de ella. Aunque algunos de vosotros conocéis mi situación, quiero recalcarla en estos instantes para que nadie se llame a engaño. Los blancos ya no me reconocen como «capitán». Los blancos me persiguen para ahorcarme…


  Dejó intencionadamente una pausa, y agregó:


  —Ya veis que tengo motivos para guardarme tanto de mis hermanos de raza como de Chan Shun… Pero a poco que la suerte nos ayude, vuestras vidas quedarán garantizadas.


  Acto seguido, se puso a estudiar un plan de defensa. Algunos hombres fueron enviados a explorar los alrededores. Otros, a construir con troncos de árbol pequeños fortines. Jimmy hizo que los asustados «coolies» de Frank sacaran cuantas armas y municiones hubiese en la hacienda. Resultó que había un verdadero arsenal. Lo que más interesó a Jimmy fueron dos modelos recientes de ametralladora ligera, de fabricación inglesa. Inmediatamente, distribuyó las armas. Varios individuos se dedicaron a llenar sacos de tierra y a apilarlos ante las puertas que daban acceso al «bungalow» y a los dormitorios de los jornaleros.


  Rawley volvió al vestíbulo. Iris ya se había marchado.


  —Vamos a trasladaros a una habitación más resguardada —anunció, dirigiéndose a Koshaya, pero refiriéndose a todos los heridos.


  —¿Se ponen mal las cosas, capitán? —inquirió Koshaya, con la naturalidad de siempre.


  —Presiento que, antes que los británicos, va a visitarnos Chan Shun —contestó, con extraña vitalidad, Rawley—. Prefiero que sea así. Él y yo tenemos cuentas pendientes…


  —¡Las tenemos todos, capitán Rawley! —dijo, a sus espaldas, la viuda de Frank Haward.


  Jimmy se volvió. Ante sí vio una estatua de rostro pálido y ojos febriles.


  —He oído lo que decía usted a mi hermana… También sé lo que ha hecho por nosotros…


  Jimmy iba a manifestar algo, pero Helen, presintiéndolo, hizo ademán de que aguardara.


  No soy quién para juzgar su pasado ni el de los hombres que le acompañan. Me interesan ustedes desde el instante en que se cruzaron en la vida de mi marido. Las últimas palabras de Frank fueron para recomendarme que solicitara su ayuda, y que a mi vez… «ayudara» a usted tan pronto llegase la ocasión… Igualmente se lo recomendó a Iris… Más parece que existe un pasado que impide la alianza entre ustedes dos…


  Jimmy iba a replicar que la alianza con Iris era la alianza con el diablo. Pero se contuvo. Su réplica hubiera sonado a chacota, y el instante no era para bromas.


  No obstante, de buena gana Jimmy se hubiera puesto a dar saltos y a reír como un niño. Se sentía contento. Como en los tiempos en que su destino aún no se había torcido. Repentinamente, la jungla que embrollaba sus reacciones había quedado cortada. Ya no discernía de manera confusa, a tientas… Tenía ya un camino definido que seguir. La situación era gravísima. Pero ¿en qué momento no lo fue, en su pasada lucha contra los japoneses?


  Tres objetivos concretos le sostenían, insuflándole el vigor y la confianza en sí mismo, que desde hacía mucho tiempo no había sentido. Tenía que sacar a sus hombres de aquel atolladero. Tenía que proteger a la viuda de Frank. Y por último, se le presentaba la ocasión de dar salida a un odio largo tiempo contenido: el que le inspiraba Chan Shun. Este último punto no podía resolverse más que en una lucha sin cuartel.


  —Con un poco de serenidad por parte de todos, mi hermana puede quedar al margen… de momento —concluyó Helen.


  Ella misma estaba dando un asombroso ejemplo de la serenidad que pedía. Su voz sonaba sin la más leve quebradura, sin una vibración más alta que otra. Erguida, con los brazos colgando, tensos; el rostro, impresionantemente enflaquecido. Multitud de hebras blancas asomaban a ambos lados de su cabellera negra. Sus ojos castaños tenían un brillo febril. Jimmy la observaba atentamente. Ninguna dificultad le ofrecía la diferencia de color del cabello y los ojos, ni la de edad, para ver en aquel rostro a Iris. Una Iris Dowa caracterizada para un número de «ballet» en que tuviera que aparecer simbolizando el otoño.


  —Puede contar conmigo y con mis hombres hasta que lleguen fuerzas gubernamentales —manifestó Rawley.


  —Gracias…


  Iba a marcharse, cuando preguntó:


  —¿Quiere usted indicar que caven un hoyo en el centro de aquel grupo de palmeras?


  Se había acercado a la puerta que daba al exterior, y con una mano señalaba el punto que quería.


  —Es para Frank —dijo sencillamente.


  —¿No quiere esperar hasta la noche? —inquirió Jimmy, a pesar de que veía muy acertada aquella urgencia.


  —Hasta la noche —repitió Helen, como un eco—. ¿Cree usted, sinceramente, que podremos permanecer aquí hasta la noche?


  —Si nos llegan socorros…


  —De momento, nadie hará nada por nosotros —cortó la viuda de Frank—. Los colonos, cada uno procurará por su hacienda, y todos rehuirán enfrentarse con los terroristas. Nuestros vecinos no nos quieren, porque Frank no se recataba en manifestar que era el egoísmo de los plantadores el que daba motivo para que los agentes de Pekín sacasen partido de esta lamentable situación. Tampoco estaba de acuerdo con la manera de actuar del Ejército… Ayer, cuando vi que tardaba, mandé un jornalero al primer puesto de radio. Regresó anunciándome Que la emisora estaba en manos de los terroristas. Es de suponer que hayan radiado partes tendentes a alejar al Ejército de aquí…


  —Desde luego —afirmó Jimmy, sin preocuparse de disimular—. Conozco la táctica de Chan Shun. Su primera medida es asegurarse a los operadores de radio. Prepara simulacros en puntos distantes, y da hábilmente la noticia a los puestos militares. Cuando consigue un sector desguarnecido, desencadena la avalancha…


  Se cruzó de brazos, y se quedó observando la actividad que se desarrollaba en el exterior.


  —Está bien —concluyó—. Esperemos que sea a nosotros a quienes primero visite… Tan pronto demos tierra a su marido, dedíquense todas las mujeres que hay en la casa a tenerlo todo dispuesto para salir en un momento dado.


  —La vieja Nakai casi no puede andar.


  —Tampoco los heridos —respondió Jimmy—. Pero tenemos hombres de sobra para transportar las parihuelas… En la selva, unos cuantos hombres bien situados bastan para contener a un ejército. Es por eso seguramente por lo que Chan Shun nos dejó salir anoche… A estas horas estará observando los preparativos que estamos efectuando aquí, y se sonreirá. Tendremos que darnos prisa, si queremos burlarle…


  Inmediatamente, la actividad que reinaba en torno al «bungalow» aceleró el ritmo. Los trabajos de defensa prosiguieron, como si efectivamente tuvieran que utilizarse. Se cavó la fosa para Frank Haward. En el momento de darle tierra, las dos hermanas estuvieron presentes. Iris miró obstinadamente al rectángulo abierto en el suelo. Cuando todo estuvo terminado, sin levantar la vista volvió al interior de la casa.


  Alguien que se hallaba en uno de los parapetos más avanzados, dio la señal de alerta. Instantáneamente, el personal soltó las herramientas de trabajo y empuñó las armas, cada cual situándose en el sitio que tenía designado.


  El que había dado la señal, indicaba con una mano a un punto de la muralla verde que destacaba al final de la avenida. Jimmy recordó haber visto unos prismáticos dentro del «bungalow», colgando de un clavo, junto a una ventana. Entró en la casa, y se dirigió hacia aquella habitación. En el corredor casi tropezó con Iris, que venía en dirección contraria. La muchacha se hizo a un lado, sin pronunciar palabra ni mirarle. En la habitación en que estaban los prismáticos halló a la vieja Nakai y a las otras dos indígenas, mucho más jóvenes, haciendo paquetes de ropa. Jimmy iba a indicarles que cogieran solamente lo preciso, pero consideró inútil su recomendación, y se calló. Descolgó los prismáticos y apresuradamente salió de la casa. En la plazoleta reinaba un dramático silencio. Cada hombre apostado tras una defensa, permanecía inmóvil, el arma lista para disparar. Jimmy se situó entre un grupo de árboles y dirigió los anteojos hacia la colosal barrera de vegetación que tenía enfrente. Su boca, de trazo enérgico, hizo una leve contracción. Cuántos hombres había cerca, le miraban. Jimmy sintió de pronto pasos que se aproximaban. Apartó de sus ojos los prismáticos, y se volvió. Era Koshaya, que con paso casi seguro y manteniendo en la boca una sonrisa feliz, se dirigía a él, como de costumbre, en el momento de la acción. Antes de que Rawley protestara, manifestó:


  —Me encuentro bien, capitán. Y espero sus órdenes…


  Jimmy ahogó lo que se disponía a decir. Oponerse a que interviniera Koshaya, sería peor. Además, un temor supersticioso le contuvo. En todas las acciones habían estado juntos, y siempre habían salido con bien. Le confortaba verlo tan animoso. Cada minuto que transcurría, Jimmy se sentía más desembarazado, como si a tiras fueran arrancándole un gran peso. A excepción de Iris, todos estaban incondicionalmente a su lado. Y algo todavía más importante: las fuerzas gubernamentales era casi seguro que estuviesen lejos, distraídas por Chan Shun.


  —Un buen hormiguero, Koshaya —indicó Jimmy, pasándole los prismáticos.


  El malayo graduó la posición de los cristales, y en el círculo verde que como un proyectil pareció avanzar para meterse en su cráneo, distinguió infinidad de hombrecitos, casi desnudos, moviéndose entre el follaje.


  —El «Manchuriano» nos concede un gran honor —comentó Rawley, en tono alegre—. Ha concentrado a todas sus partidas…


  —Bonita ocasión para aplastarle definitivamente —agregó el malayo.


  Tras permanecer unos minutos observando, se trasladaron a otro sitio. El panorama fue el mismo: pulular de hombres armados en la orilla de la selva. Y la sensación que daban todos ellos era que ninguno se ocupaba de lo que ocurría en el «bungalow».


  —Sin embargo, es seguro que somos nosotros su única obsesión —dijo Jimmy—. Chan Shun tal vez no esté presente, y por eso no desencadenan el ataque…


  —O querrán esperar a que anochezca —opino Koshaya.


  —No creo que «el Manchuriano» se halle en condiciones de malgastar tiempo. Preferirá derrochar hombres…


  Volvieron al cerco de defensas que circundaba la casa. Algunos parapetos estaban suficientemente dotados para permitir una tenaz resistencia. Jimmy se dedicó entonces a emplazar adecuadamente las armas. Disponían de una ametralladora pesada. Ésta quedó enclavada en lo alto del porche, tras una pared de sacos. Desde allí se batía una ancha área.


  Un rato después Rawley dio por terminados los preparativos. El personal se hallaba cansado de la jornada anterior, y las horas que se avecinaban no prometían ser muy tranquilas. En cada fortín quedó uno vigilando, y los demás se tendieron, buscando las manchas de sombra. Poco a poco, todo fue sumiéndose en un silencio de reposo.


  Ya era medio día cuando empezaron a percibirse grandes nubes de humo. No venían de la parte de la selva, sino de las plantaciones. Una de las que ardían era la de Frank Haward, situada a muy pocas millas del «bungalow». Jimmy y Helen escrutaron con los prismáticos desde lo alto del porche.


  —Arden todas las plantaciones de la comarca —anunció la viuda de Frank.


  Jimmy reconoció la táctica. A continuación del incendio, se desencadenaría la ola de terror. Muchos colonos, incautos, acudirían a sofocar el fuego. Entonces, unos cuantos hombres de Chan Shun, «kriss» en mano, bastarían para descuartizarlos. Ése era uno de los motivos por los que Rawley odiaba a muerte al «Manchuriano». No le bastaba con destruir la hacienda, ni siquiera con matar en lucha. Tenía que dejar el horror de la mutilación, tal como en otro tiempo hicieron japoneses enloquecidos.


  Sonó de nuevo la señal de alerta en uno de los primeros parapetos. Ahora el peligro era más efectivo. Un inmenso hormiguero acababa de desprenderse del fondo verde y avanzaba sin prisa, y sin llevar ningún orden en la formación, de cara al «bungalow».


  Jimmy recorrió rápidamente el círculo de defensas, y en cada puesto dejó una orden. Por la parte trasera de la casa apenas si había peligro. El terreno presentaba depresiones desventajosas para los atacantes.


  Así que Rawley hubo terminado sus disposiciones en el exterior, se metió en la casa para cerciorarse de que los heridos habían sido acondicionados en sitio seguro. Las mujeres se habían encargado de trasladarlos a la habitación en que había muerto Frank, que era la más resguardada. Cuando Jimmy apareció. Helen y su hermana se disponían a salir. Cada una empuñaba un fusil.


  —¿A dónde van? —preguntó, dirigiéndose a la hermana mayor.


  —Conocemos el manejo de las armas de fuego, capitán Rawley —respondió Helen, esforzándose porque su voz no sonase demasiado glacial.


  —No lo dudo, señora. Pero en este momento, dos fusiles más no van a servir de nada. Es preferible que se queden aquí. Posiblemente haya heridos…


  A Helen no pareció gustarle la proposición de Jimmy, pero se mostró dispuesta a acatarla. Iris, sin embargo, como dando a entender que no la afectaba lo que acababa de determinar Rawley, echó a andar, sin mirarle, hacia el vestíbulo. Él presintió enseguida una terca rebeldía.


  —Recomiéndele a su hermana que obedezca —dijo, con voz velada por la cólera.


  —¡Iris! ¡Ven aquí! —gritó Helen.


  La joven no contestó. Ni se volvió siquiera.


  —Mis hombres están instruidos para disparar en el momento preciso —manifestó Jimmy, disgustado de que sus nervios estuviesen alterándose en el momento más inoportuno—. ¡No consentiré que el capricho de una inconsciente ponga en peligro la vida de los demás!


  En dos zancadas alcanzó a Iris. Le puso violentamente una mano sobre un hombro, y la hizo volver.


  —¿Me has oído, estúpida muñeca?


  Ni siquiera sacudiéndola, consiguió que Iris le mirara. La distancia en que ella parecía haberse situado acabó de irritarle. Se la antojó encastillada en una actitud despectiva, en vez de imaginarla abrumada por la tragedia que estaban viviendo.


  —¡Escucha! ¡No me importará llegar a los recursos más extremos! ¿Me entiendes? Desde este momento, has dejado de ejercer maleficio alguno a tu alrededor… ¡Suelta ese fusil!


  Iris no respondió. Ni soltó el arma. Súbitamente, la muchacha pareció aumentar de estatura. Su mirada se perdió en el largo pasillo.


  Helen se aproximó.


  —¡Iris! Haz lo que te dice el capitán…


  —¡Capitán! —repitió la joven, en tono brutalmente sarcástico—. ¡Cabecilla de asesinos, Helen!


  Algo extraordinario ocurrió en la mente de Jimmy. Aquel escenario desapareció. Desapareció Helen, el «bungalow», la idea de que afuera esperaban unos hombres a punto de entrar en un juego de muerte. El cálido, sofocante aire, se vistió de humedad y de ropajes de niebla. Malaca quedó lejos.


  Jimmy se sintió en una lujosa habitación, por cuyos ventanales entraba el rumor de la calle, a altas horas de la noche. Se hallaba en un aristocrático barrio de Londres. Frente a él, Iris, envuelta en seda. Acababan de regresar del teatro. Iris Dowa no actuó aquella noche, y acompañada de Jimmy habían ido a un teatro de revista. En un descanso, Rawley recibió una nota de una de las artistas, para que fuera a verla en el camerino. Era una antigua amiga. En otra ocasión, no hubiera concedido a aquello la menor importancia. Pero Iris aquella noche estaba en plan de irritar todo cuanto se moviese en torno suyo. Primero empujó a Jimmy a que fuera a verla. Ya en sus primeras palabras había algo de veneno: «Ve a saludarla. No porque estés conmigo debes despreciar a una corista… Posiblemente, ella también aspiró a ser primera figura…». Había tono de sinceridad en sus palabras. La torpeza de Jimmy fue no adivinar lo que había detrás de aquella máscara. Fue al escenario. Cuando regresó…


  Apenas entró en el palco, Iris Dowa se puso de pie.


  —¡Me basta con que me “acompañe” hasta el vestíbulo! —le advirtió ella, en tono y forma insospechados.


  Jimmy se dio cuenta de la tempestad demasiado tarde. En vano intentó aplacarla. En la puerta del teatro, en el momento de subir al coche, la discusión había tomado ya un cariz demasiado violento. El nombre de la corista sonó varias veces. Varios empleados lo oyeron. Estaba también el botones que llevó la nota al palco. Todo esto, horas después, tenía que adquirir un valor decisivo.


  Ahora Jimmy se veía en el domicilio de Iris, en el momento de llegar del teatro. Iris, envuelta en seda, sabiéndose dueña de la situación, acababa de dejarse caer en un diván, haciendo que el relieve de su soberbio cuerpo encendiese en la mente de Jimmy una llama de locura. Tiempo después, ya hundido en la selva, analizó serenamente esta situación, y el resultado fue sencillo y vulgar: Iris Dowa no era más que una neurótica, exacerbada por el mimo de los públicos. Jugó con Jimmy como con tantos otros. En él utilizó el pretexto de la corista. Daba lo mismo. Si tenía decidido torturarle, cualquier otro motivo hubiera servido.


  Tumbada sobre el diván, sabiéndose desesperantemente hermosa, lanzó a la cara de Jimmy Rawley las frases más amargas. Se burló de sus aspiraciones de compositor. El arte estaba vedado para él. Jimmy tenía alma de arroyo. En realidad, no era más que un malvado, sin la valentía de mostrarse como era. Y entonces fue cuando surgió la frase que le hizo tambalear:


  «—¡La guerra no ha sido más que una oportunidad para satisfacer tu tendencia al crimen!».


  Era una frase casi idéntica a la que Iris acababa de lanzarle ahora, en presencia de su hermana:


  «—¡Cabecilla de asesinos, Helen!».


  Pero ahora no se hallaban en Londres. Entonces huyó del domicilio de Iris. Durante dos horas no hizo más que deambular, beber, buscando el total aturdimiento. En aquellas horas no supo lo que hizo. Según más tarde declararon muchos, parecía haber monologado en alta voz, girando sobre un mismo punto: «En realidad, no soy más que un asesino». Con esta frase se presentó en el piso de la corista. «¿Sabes, Judy? Yo creía ser un soldado condecorado por su Majestad Británica. Pero no soy más que un asesino… ¿Sabes lo que eso significa, Judy? ¡Un asesino!». La declaración de los vecinos es que oyeron a Judy gritar: «¡Cálmate, Jimmy! ¡Yo te juro!…». Después sólo percibieron palabras entrecortadas, ruido de lucha, y el chocar de un cuerpo sobre el pavimento.


  Jimmy no sabía nada de aquello. Recordaba únicamente que bajó la escalera por su propio pie, y que de pronto se sintió acodado sobre un pretil del Támesis, girando a un lado y otro la cabeza ávida del frescor de la madrugada.


  Horas después, yendo en un autobús, leía la titular de un periódico que sostenía abierto su vecino de asiento. Judy había sido degollada. La policía se había lanzado en persecución de Jimmy Rawley, australiano, «capitán de Comandos que en la pasada contienda destacó en la lucha contra los japoneses, en la selva malaya».


  La misma Prensa dio la salida a Jimmy Rawley. El nombre de Malaca surgió en su turbada mente, como un faro.


  Ahora Jimmy iba a espetar una dura frase a Iris. Pero la facilidad con que se le ofrecía como víctima, le dejó perplejo. ¿Cómo no se había dado cuenta de que no se hallaban en Londres? Afuera estaba a punto de crepitar la hoguera, que posiblemente consumiera a todos. Los encantos de Iris Dowa estaban anulados por la situación dramática. En aquellos momentos, Iris se le antojaba una mariposa con los colores deslucidos. Quedaba convertida en un bicho vulgar, en el que los manchones de purpurina sólo servían para dar un trazo grotesco.


  Una mano de Jimmy cayó sobre otra de Iris, con la que ésta mantenía fuertemente sujeto el fusil. De un tirón, se lo arrebató.


  —Y ahora, métete ahí dentro —ordenó sordamente, indicando la habitación que tenían a un paso de ellos.


  No esperó a ver si le obedecía. La cogió en volandas, y metiéndose en el cuarto la dejó caer contra una silla de mimbre. Salió enseguida, dando un portazo y cerrando a continuación, con llave, la cual se guardó en un bolsillo.


  Se dirigió entonces a Helen.


  —Lamento mucho esto, señora, pero creo que, en este instante, lo mejor para todos es mantener a su hermana al margen.


  —Opino como usted, capitán Rawley —respondió Helen, recargando, sin propósito de zaherir, sino todo lo contrario, el vocablo «capitán»—. Márchese tranquilo. Ya me ocuparé yo de que mi hermana no cometa ninguna tontería.


  —Es hora de que así sea —dijo, intencionadamente, Jimmy.


  Echó a correr hacia fuera. Empezaba a llegar de lejos rumor de mar revuelto. Se situó en el centro del porche, junto a la ametralladora pesada. La horda de Chan Shun avanzaba esparcida y casi corriendo. Unos a otros comenzaban a animarse con gritos, ante la proximidad del asalto. Los fortines que circundaban el «bungalow» parecían abandonados. Nadie asomaba. Ningún arma respondía. Los atacantes soltaban de vez en cuando algún disparo, a manera de sondeo. No era posible que, al no obtener respuesta, interpretaran que las posiciones estaban abandonadas. Desde el borde de la selva podían muy bien haberles estado observando en sus preparativos, como los de Rawley pudieron ver a sus enemigos. No Cabía esa ilusión. Y sin embargo, a medida que se acercaban, parecía que fuera así. Muchos de ellos llevaban el fusil colgando, como si se tratase de una exploración sin riesgos.


  Al único que tal vez podían ver los de fuera era a Jimmy. De pie junto al muro de sacos que cubría a la ametralladora, iba haciendo girar los prismáticos de derecha a izquierda y viceversa. Escrutó primero en los que iban delante. Luego más atrás, hasta que llegó a los grupos parados en el umbral de la selva.


  Allí encontró lo que buscaba. En uno de aquellos grupos, destacando sobre los hombres que le rodeaban, descubrió la esquelética figura de Chan Shun. En el momento es que se tropezó con él, «el Manchuriano» se hallaba también observando con prismáticos.


  A Jimmy se le antojó que los tenía dirigidos a él. Durante varios segundos, las negras cuencas de ambos prismáticos permanecieron encaradas, lanzándose un reto. Dos razas frente a frente, y las dos utilizando los mismos instrumentos. Algo que tomaba categoría de símbolo. El malayo, el tamil, el papúa; el de pura procedencia mogólica; el descendiente de raza negra. Todos empuñaban el mismo fusil de repetición. Todos conocían el manejo de la granada de mano. Y allá estaba, al borde de la selva, la faz amarilla de Chan Shun. Su cráneo abombado, con gruesas venas en las sienes, atiborrado de astucias orientales, afilando su mirada con prismáticos alemanes, idénticos a los que en aquel momento Jimmy Rawley, «el Blanco», estaba utilizando.


  Chan Shun mandaba la primera oleada como simple tanteo. Conocía a Rawley. Tal vez le temía. De otro modo, hubiese avanzado en compañía de sus hombres. «El Manchuriano» no era cobarde, pero se veía claramente que en esta ocasión se reservaba. Acaso había ordenado a su gente capturar a Rawley y a Iris, ambos vivos. Los demás, exterminados, per procedimientos de feroces torturas.


  Dos formidables trofeos para Chan Shun: Rawley e Iris. El guerrillero blanco, cuya personalidad llegó a superar la suya, y la bailarina que lanzó al mundo su chacota de domar a la fiera asiática con evoluciones de danza.


  Súbitamente, los que marchaban en primera línea, se echaron a tierra. Enseguida los que venían detrás. Pronto la llanura quedó moteada por el dorado de cuerpos casi desnudos, ropa caqui y los manchones vivos de los «sarongs»…


  Jimmy emitió entonces unos breves sonidos. Era la señal de alerta. El combate iba a empezar…



  CAPÍTULO V


  LA BATALLA


  Arrancó el tiroteo del núcleo situado frente al «bungalow». Asaetearon la fachada; el techado del porche empezó a saltar en pedazos, e infinidad de balas se concentraron en los rectángulos de las ventanas, haciendo saltar las jambas y yendo a empotrarse en las paredes interiores.


  Momento hubo en que el crepitar fue tan intenso, que dio la sensación de que los lejanos incendios se habían corrido hasta el «bungalow». Nadie, sin embargo, respondió desde la casa. Ni tampoco nadie cambió de posición. A excepción de los «coolies» de Frank, los demás estaban bien fogueados. Ni siquiera los situados en los primeros parapetos miraban por las aspilleras. Permanecían en cuclillas, con un costado apoyado contra el muro de sacos, unos, empuñando las metralletas; otros, las granadas de mano. La señal de contraatacar tenía que venirles de atrás. La ametralladora pesada, junto a la que se hallaba Jimmy, se encargaría de puntear las órdenes.


  Nada había que temer en tanto arreciara el tiroteo. Las balas gruñían contra los sacos, reventándolos; saltaban el muro y chocaban contra los escalones del porche. Difícilmente podría nadie asomar la cabeza Pero la misma intensidad del fuego les daba la ventaja de que el enemigo se veía entonces imposibilitado para avanzar. Toda el área de los atacantes se hallaba cubierta por una invisible cuchilla que impedía a nadie ponerse de pie.


  Más de un cuarto de hora se mantuvo el desaforado tiroteo, cuando súbitamente comenzó a amainar. Jimmy entonces hizo un poco más grande el intersticio que le servía de aspillera.


  —¡Atentos! —advirtió a los que se hallaban sentados ante la ametralladora, uno de ellos Koshaya.


  Lo que esperaba no tardó en producirse. Tan pronto los disparos quedaron casi extinguidos, los situados en primera fila se levantaron. Enseguida los de atrás. Luego los otros. En la llanura brotó en unos segundos un extraño, exótico maizal. Un viento de locura parecía agitarlo, dividirlo en caprichosas parcelas. Los núcleos mayores avanzaron de frente. Otros se desviaron buscando los flancos de la casa.


  —¡Dos ráfagas altas! —ordenó Jimmy.


  La ametralladora pesada barbotó dos ensordecedoras descargas, buscando la retaguardia de los atacantes. Inmediatamente, los parapetos situados a los flancos despertaron. Fusiles y metralletas asomaron sus bocas por las aspilleras, y comenzaron a petardear sin preocuparse de buscar puntería. A unos cuantos metros tenían un muro humano. Un terco muro que apenas era derribado, parecía levantarse de nuevo, como por arte de magia. En realidad, los que caían no volvían a levantarse. Otros les sucedían. Y luego otros…


  Los parapetos del centro se mantenían callados, hasta que una ráfaga prolongada de la ametralladora dio la señal. Fue en el momento en que los que iban en vanguardia se hallaban ya a unos cinco pasos para alcanzar los primeros fortines. Entonces, de detrás de cada muro de sacos empezaron a brotar granadas. Al misino tiempo, los que intentaban el asalto por los flancos iniciaban un movimiento de retroceso. Las tres corrientes se mezclaron en un instante, haciendo que la sorpresa producida por la violencia del contraataque derivase en un movimiento de pánico.


  Pero la ametralladora pesada tenía previsto este retroceso. Desde el primer momento, tanto cuando daba las señales como cuando disparaba para batir al enemigo, no encaró sus disparos a las primeras líneas. Todo el fuego iba dirigido a la retaguardia, en espera de que el movimiento de péndulo se produjese.


  Primero las granadas de mano. Después la fusilería, empezaron a devorar insaciables la masa ya inutilizada por la confusión. Instintivamente, las tres corrientes ya unidas echaron a correr por el centro, en dirección a la muralla verde. Tan ciegos iban, que no advertían que otra muralla, esta de hombres muertos, les cortaba el paso. Por momentos su carrera se veía más y más dificultada por la alfombra de cadáveres y malheridos que el trallazo alto de la ametralladora pesada producía.


  Jimmy ya no se resguardaba siquiera tras el muro de sacos. Habiendo indicado a los que manejaban la ametralladora que prosiguieran, se colocó a un lado del parapeto, y con los prismáticos escrutó en la lejanía. No miraba al oleaje de hombres cuya total extinción ya era cuestión de minutos. Observaba más lejos. Buscaba la faz amarilla, de pómulos tan puntiagudos que parecía que iban a atravesar la piel.


  Por fin, las cuencas negras de su aparato óptico se encararon con otras idénticas. Parecía que Chan Shun le estaba ya observando desde mucho antes. Tan pronto los prismáticos de Jimmy quedaron encarados con los del asiático, éste distendió los labios.


  Aparecieron unos dientes deformados, con la cesura de un colmillo de oro.


  Rawley también sonrió. Ambos prismáticos aun se mantuvieron unos instantes centrando su pasmada mirada la una en la otra. Rawley tenía más prisa, y los apartó primero. Tras observar rápidamente lo que quedaba de la multitud en fuga, dio la señal de suspender el fuego.


  Recorrió los parapetos, por ver si habían tenido bajas. Tan sólo dos heridos, con rasguño de bala. Tenía tan poca importancia, que en el mismo parapeto efectuaron la cura.


  Jimmy dio orden de que se repusieran de municiones y que siguieran en su sitio. Posiblemente, no tardaría en producirse otra embestida.


  Se dirigió a la casa. Sabía que infinidad de balas habían restallado en el interior. Apenas entró en el vestíbulo, sus pies comenzaron a hacer crujir desconchaduras y trozos de madera. Algunos tabiques presentaban enormes desgarrones, y algún cuadro tenía la lela agujereada. Un gran retrato, en el que aparecía Frank, Helen y una pequeña, tenía el cristal convertido en una explosión de rayas. La cartulina se había salido del marco, y colgaba. Jimmy la cogió.


  El matrimonio aparecía allí mucho más joven. La pequeña, de pie entre los dos, agarrada a las piernas de ambos, adelantaba hacia el espectador una carita avispada, llena de picardía. Reconoció enseguida a Iris.


  Llevando la fotografía, se metió en el corredor. Allá dentro se oía rumorear a las mujeres. Halló a las tres indígenas y a Helen en la habitación en que estaban los heridos.


  —¿Pasó? —preguntó, sin dar muestras de alteración, la viuda de Frank, así que asomó Jimmy.


  —De momento, sí. Pero es de esperar otra embestida, antes de que anochezca…


  —Toda la comarca está incendiada —prosiguió Helen—. Quizá eso nos favorezca, haciendo acudir al ejército…


  Rawley se mordió los labios. Iba a responder con una frase humorística. En aquellos momentos, prefería entendérselas con Chan Shun que con el ejército. Si este último se presentaba, tendría que huir, o dejar caer las armas…


  Helen pareció comprender lo que pensaba Jimmy.


  —No creo que deba usted inquietarse, capitán. Tenga en cuenta que nadie de nosotros va a olvidar lo que está haciendo…


  —¿Nadie, Helen? —preguntó, significativamente, Rawley.


  Ella le entendió:


  —Nadie, capitán Rawley…


  Y tras una pequeña pausa, agregó:


  —He hablado con mi hermana… Sigue en la habitación en que usted la dejó. No saldrá, en tanto usted no se lo autorice…


  Jimmy iba a replicar con una ironía, pero Helen le adelantó:


  —Creo que con un poco de buena voluntad por ambas partes… Confío en que el problema de ustedes quede resuelto tan pronto dejen de resistirse a mirar claro.


  Añadió, tratando de sonreír:


  —Es sorprendente que la tranquilidad de nervios que usted ha demostrado resolviendo un momento tan terrible como el de hace unos minutos, no pueda existir, con un mínimo esfuerzo, para dar la solución adecuada a su situación con Iris. Conozco a mi hermana, Rawley, y usted pensaría equivocadamente si la considerara un enigma… Todo está demasiado claro, si hay serenidad para ver.


  Hizo una nueva pausa. Bajando más la voz, dijo:


  —Cuando usted lo considere oportuno, autorícela a salir… Y un favor, Rawley: Quítele la idea de que ella es la responsable de la muerte de Frank… Nadie es responsable de nada. Tenía que suceder así. Ya hace tiempo que Frank «sabía» que moriría de esta forma…


  Jimmy permaneció unos instantes mirándola casi perplejo.


  —Su serenidad sí que es digna de admirar, Helen…


  Le entregó la fotografía que enrollada todavía llevaba en las manos, y salió de la habitación, detuvo ante la puerta cerrada del cuarto en que dejó a Iris. Al tiempo que se metía una mano en los bolsillos para sacar la llave, se dio cuenta de que había otra en la cerradura. Apenas tocarla, la puerta se abrió. La joven permanecía sentada ante una mesita, los brazos cruzados sobre el tablero y la cabeza inclinada sobre ellos. La cabellera inundaba la mesa, y largas crenchas se desparramaban por los bordes.


  Jimmy permaneció unos segundos observándola en silencio. Avanzó unos pasos hacia ella.


  —Iris… Gracias por haber obedecido. Se trataba del bien de todos… Puedes salir cuando quieras… ¿Me escuchas?


  La inmóvil cascada de oro empezó a adquirir vida. Lentamente, la cabeza fue levantándose. Por debajo del ramaje se entrevió el óvalo de bronce, en el que fulgían unos ojos garzos.


  —Suspendamos de momento cuanto yo pueda tener contra ti y tú contra mí —propuso Rawley, en tono conciliador—. En realidad, podemos suspenderlo definitivamente. Tan pronto esta situación quede despejada, me separaré de vosotros, y difícilmente volveremos a cruzarnos… Pero ahora es estúpido prestar atención a esta inquina, cuando sobre cada una de nuestras cabezas hay pendiendo una soga.


  Dejó un silencio, por ver si ella manifestaba algo. Se había puesto en pie, y miraba a un punto vago de la habitación.


  —¿Qué contestas?


  —No puedo ni quiero opinar, Jimmy… Me han hecho ver que en una situación como ésta, alguien debe mandar y los demás obedecer. Reconozco que nadie mejor que tú para este caso… Me limitaré a obedecerte…


  Ni el más leve asomo de rencor en su voz. Tampoco el más tenue matiz de cordialidad. Nunca la sintió Jimmy tan distante.


  —Celebro verte en esa actitud —repuso él, en tono indiferente, queriendo disimular el efecto que le hacía el profundo viraje de aquel ser que por momentos veía más complicado—. Y retiro cuánto te haya dicho de desagradable…


  —Te agradezco la intención, Jimmy… Pero tú sabes demasiado que eso no remedia nada.


  Súbitamente dirigió la mirada a los ojos de él.


  —En ningún momento dejarás de pensar que yo fui la causa de que te veas en esta situación… Y en cuanto a Frank…


  —Lo que se refiere a mí no importa en estos momentos. En cuanto a tu cuñado, mi acusación fue lanzada en un momento de furor. Quería hacerte daño…


  —Y lo conseguiste, Jimmy. Porque dijiste la verdad. ¡Yo he matado a Frank!


  No tembló su voz al decirlo. Esto fue lo que inquietó a Rawley. Era la misma entereza que un rato antes demostró Helen, cuando solicitó su alianza.


  Pero lo que en la viuda le pareció digno de admiración, en Iris lo encontró como signo alarmante.


  —¿Qué tontería es ésa? ¡Ni que tú hubieras desencadenado el terrorismo en Malaca!


  —Lo he encaminado hacia esta comarca —repuso, impasible, ella.


  —Más tarde o más temprano hubiera sucedido… Los terroristas seguirán haciendo de las suyas, en tanto las fuerzas del Gobierno Federal no se decidan a atacar a fondo, y a corregir algunas irregularidades que los rebeldes explotan… Yo me he movido entre éstos, y sé la clase de propaganda que emplean. No es la selva sólo la que les favorece, sino el egoísmo del blanco…


  —Frank no era egoísta. Y se ganó muchas antipatías por proteger al indígena…


  —Con mayor motivo tenía que ser sacrificado. A Chan Shun menos que a nadie podía interesarle que Frank existiera. Mala cosa sería para los terroristas que cundiera el ejemplo de Frank; buen trato al indígena, y un arsenal para el caso de que la fuerza bruta tratara de imponerse… Lamento no haber tenido tiempo de conocerle: creo que nos hubiéramos entendido.


  Iris abrió los ojos como si contemplara un prodigio:


  —¡Jimmy! ¡Es lo mismo que Frank dijo de ti!


  Rawley pareció conmoverse. Disimuló, volviéndose hacia la puerta:


  —Ve al lado de tu hermana. Te necesita…


  La joven se arregló el cabello, disponiéndose a salir, cuando, tras titubear unos instantes, dijo:


  —¡Jimmy!… Suponiendo que el peligro que nos rodea quedase despejado ¿qué piensas hacer?


  —Mala pregunta es ésa, Iris.


  —¿Por qué?


  —Primero, porque la posibilidad de que el peligro se extinga, está ahora más lejos que nunca. Chan Shun no va a tardar en replicar. Y segundo, porque admitiendo que llegase un momento en que el enemigo nos dejase, para mí no habrían terminado las dificultades todavía. Hay unos hombres que me siguen fielmente, y a quienes yo he comprometido ante el Gobierno Federal. En esas condiciones no puedo abandonarlos, aunque sintiese la tentación de entregarme a la policía británica…


  Hubo un silencio. Iris quedó pensativa. Varias veces dirigió la mirada a la puerta y a Rawley.


  —Acaso todo se pudiera arreglar, Jimmy —murmuró.


  Se oían pasos precipitados avanzando por el corredor.


  —¡Capitán! —se oyó gritar.


  Jimmy se asomó al pasillo.


  —¿Qué ocurre?


  Era Koshaya. Parecía muy agitado.


  —¡Se avecina un nuevo ataque!


  —Era de esperar —respondió, tranquilamente, Rawley.


  —Pero éste es distinto, capitán. ¡Chan Shun va a tomar parte!


  —¿Qué me dices? —exclamó Jimmy, lanzándose a todo correr por el pasillo.


  A saltos cruzó el vestíbulo y salió al porche. En unos segundos se dio cuenta de la situación.


  —¡Hum! Nuestro amigo está echando el resto…


  Un hormiguero inmenso se desprendía de la muralla verde, y antes de llegar a la mitad del terreno que separaba la selva del «bungalow», se abría en arco, avanzando únicamente por los laterales.


  —Tratan de rodearnos —manifestó Rawley, viendo que Koshaya acababa de situarse a su lado—. Pero vamos a ver si nos sale bien la broma. De cada parapeto saca un voluntario que quiera venir conmigo. Pero tiene que ser en menos tiempo del que he tardado en decírtelo…


  Koshaya, sintiéndose ya totalmente repuesto, bajó corriendo los escalones que comunicaban con la plazoleta. Los dos malayos que había junto a la ametralladora y que habían oído lo que acababa de decir su jefe, se acercaron:


  —¿Podemos acompañarle nosotros, capitán?


  —¡Naturalmente! —contestó Jimmy—. Vosotros vais a ser el eje. ¡Desmontad la ametralladora!


  En unos instantes, el cañón fue quitado del trípode, y las cajas de munición dispuestas para ser trasladadas.


  Koshaya volvió con ocho hombres.


  —¿Son suficientes, capitán?


  —Sí… Proveeros de granadas. Y tú. Koshaya, toma el mando de los fortines.


  El malayo torció el gesto. Esperaba poder acompañar a Rawley. Éste lo notó, pero se hizo el desentendido.


  —Escucha el plan a seguir…


  Y mientras Jimmy hablaba, fue señalando a distintos puntos que pronto iban a ser pisados por gente de Chan Shun…


  


  No pretendía Rawley que Chan Shun no hubiese advertido la maniobra. Aunque las depresiones del terreno y el grupo de palmeras les favorecían, difícilmente podían haberse deslizado sin ser percibidos por nadie. Y no obstante, pudieron emplazar la ametralladora sin que ninguno les molestase.


  Los insurrectos seguían desplegándose en dos alas muy abiertas. El «bungalow» iba a quedar dentro de un ancho círculo. Fuera de él, el grupo de Jimmy.


  El plan de Rawley había sido obligarles a que el círculo quedase roto por la parte en que él se situaba. Pero nada de esto había ocurrido. Los dos regueros de hombres proseguían su avance, cada vez cerrando más la curva.


  En tanto sus hombres montaban apresuradamente la ametralladora, Jimmy escrutó con los prismáticos. Descubrió a Chan Shun en mitad del ala que envolvía el «bungalow», por la parte opuesta a aquélla en que él se había situado. Esto le desagradó. Reconoció que se había precipitado. Debió esperar hasta tener la seguridad de la posición que adoptase el cabecilla manchuriano. Su principal propósito era atraérselo y decidir casi mano a mano el resultado de aquella lucha.


  —¡Bien! No sucede como yo quería —comentó, sin parecer por ello muy preocupado.


  Con sorprendente rapidez, como veterano guerrillero, se adaptó a la nueva situación. Se hallaba en una posición ventajosa. Un grupo de palmeras coronando unos montículos. Era el punto más alto de aquellas inmediaciones.


  —¡Dos ráfagas cortas y una larga! —ordenó—. ¡Batiendo la línea inmediata!


  Los de la ametralladora obedecieron enseguida. Dos cuchillazos cortos y uno prolongado, fragmentaron el cordón de hombres. Los del «bungalow» entendieron la señal. Todas las armas se pusieron a tronar, encarándose con el ala que tenían a su izquierda, haciendo caso omiso de la otra, que era la más cercana a Jimmy. Éste, seguido de dos malayos, los tres provistos con fusil ametrallador, se habían situado en las palmeras más adelantadas. Tan pronto vio que los del «bungalow» habían dado una interpretación exacta a su señal, indicó a la ametralladora batir el punto de donde arrancaba el ala inmediata. Los fusiles, en tanto, se dedicaron a machacar los extremos.


  Esto parecía estar esperándolo Chan Shun. Los primeros trallazos hicieron su efecto: gran cantidad de hombres se desplomaron. Pero los otros, como obedeciendo a una consigna, se dividieron en pequeños grupos y, girando hacia las posiciones donde les atacaban, echaron a correr cara a ellas. En el ala próxima a la ametralladora sucedió lo mismo. Infinidad de pequeños grupos empezaron a correr en dirección al montículo de las palmeras. Aquí la marcha no podía ser tan rápida como la que desarrollaban los que se dirigían al «bungalow».


  Jimmy se dio cuenta de que la matanza podía ser inmensa, en las filas enemigas, pero al final Chan Shun vencería. Ahora lamentaba haber salido del «bungalow», donde seguramente iba a producirse la llamarada final.


  En tanto pensaba esto, su fusil ametrallador no cesaba de disparar en cortas ráfagas dirigidas a blancos seguros. Todos los grupos adelantados eran secados, y otros nuevos aparecían enseguida. Los compañeros de Jimmy seguían la táctica de su jefe, apuntando a los más cercanos, mientras la ametralladora se encargaba de mantener cortado el torrente que arrancaba de allá lejos.


  Tan eficaces eran los disparos que sumían de las palmeras, que los grupos optaron por echarse a tierra y avanzar a rastras, cubriéndose con la vegetación y las ondulaciones del terreno. Contra las palmeras empezaron a chocar centenares de balas. Procedían de fusiles apostados a unos veinte metros. Los situados más atrás parecían no tener armas. Era, sin embargo, simple táctica. Disparando solo los situados en primera línea, en un momento dado se incorporarían y procederían al asalto.


  Jimmy hizo seña de que los fusiles de los suyos enmudecieran. Bien resguardados tras los gruesos troncos, cada cual empuñó, una granada. Transcurrieron unos segundos de máxima tensión. La red de balas enemigas abarcaba en todas direcciones el grupo de árboles, y había instantes en que más que hallarse en un combate de hombres, parecían estar en el centro de un furioso avispero.


  —¡Ahora! —gritó Rawley.
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  Su mano derecha arrojó un proyectil, que fue a estallar a pocos metros. Una tromba de hombres se había incorporado y fue delante de ellos mismos donde la granada estalló, como si la explosión se hubiera producido porque ellos la pisaran. Saltaron miembros aureolados de humo y sangre. Siguieron otros estallidos. En unos instantes quedó formado un muro de humo y tierra.


  Tan pronto como cada cual hubo arrojado la granada, volvió a empuñar el fusil. Las armas trepidaron ahora con mayor furia. Hasta la ametralladora pesada dejó de apuntar a lo lejos, para batir la zona inmediata. Era el momento. Por todas partes acababa de brotar un griterío que casi se sobreponía a los estallidos. Los insurrectos se precipitaban montículo arriba, como una lava que en movimiento inverso buscase la boca del volcán.


  Jimmy sabía que aquellos segundos eran los decisivos. Seguramente con simultaneidad al feroz asalto a su posición, se estaba desencadenando otro, más desesperado y arrollador, contra el «bungalow» y sus defensas. Pero la humareda no le dejaba ver. Tampoco tenía tiempo. Su fusil crepitaba sin descanso. Detrás de él oyó un gemido. Adivinó, más que vio, que el ametrallador había caído. Iba Jimmy a ocupar su puesto cuando la máquina reanudó su petardeo. Rawley no se movió de su sitio. Otra vez recurrió a la granada de mano. Arrojó tres seguidas. Sus compañeros hicieron otro tanto.


  Pero la lava apenas si era contenida. Había momentos en que una punta parecía que iba a salvar la última ondulación y llegar a la cima. Surgían entonces unas oportunas ráfagas, y el amenazador círculo quedaba ensanchado.


  Rawley se dio cuenta de que algunas de las armas de su grupo habían enmudecido. Volvió la cabeza hacia atrás. Cuatro de sus hombres se hallaban tendidos. Uno de ellos aún vivía, y se retorcía en el suelo, con las manos agarrándose el vientre.


  Era el final. No cabía hacerse ilusiones. Jimmy se tendió al pie del árbol, y continuó disparando. Cuando su fusil quedó exhausto, saltó a la otra palmera y apoyándose sobre el compañero muerto, siguió haciendo fuego con el arma del caído. Tres veces hizo esta operación. Junto a cada cadáver dejaba un fusil agotado, como un homenaje…


  Tan ciegamente actuaba en los últimos momentos, que tardó en darse cuenta de que la lava había cesado.


  Retrocedió hasta donde estaba la ametralladora pesada. Ésta también había enmudecido. En un principio temió que sus hombres estuviesen muertos, o que las municiones se hubieran agotado. Pero nada de eso sucedía. Los de la ametralladora se hallaban de pie, observando hacia la llanura, donde el estruendo era infernal. Proyectiles de mortero, de cañón de pequeño calibre, cruces de fuego de ametralladora brotaban de la muralla verde para confluir en los puntos donde había mayor número de rebeldes. Asomaron multitud de vehículos. Jimmy los reconoció enseguida. Eran los «ubicuos», el temible blindado que durante la guerra del Pacífico, lo mismo era desembarcado por aire que por mar, y que tan admirablemente se adaptó a la selva.


  Las fuerzas gubernamentales habían entrado en escena, Rawley miró hacia el «bungalow». Los primeros fortines ardían. Pero sus defensores se habían replegado a los parapetos situados cerca de la casa. Todavía algunos seguían disparando contra blancos situados a larga distancia. Se había producido la desbandada en las fuerzas de Chan Shun y, exactamente lo que horas antes sucedió con la ametralladora, que los insurrectos en fuga fueron a situarse debajo mismo de donde se descargaban los trallazos, así ahora, en su aterrorizada huida, iban a precipitarse en los puntos donde los gubernamentales cruzaban sus fuegos.


  Pronto sería de noche. De momento, la batalla estaba ya decidida. El ejército había aparecido en el momento oportuno. Seguramente camuflados en la selva, estuvieron esperando el momento decisivo para intervenir.


  Rawley no sabía si alegrarse de aquella intervención. Reconocía que sin ellos, hubieran sido arrollados. Sin embargo, no estaba contento.


  Ningún enemigo con vida quedaba a su alrededor. En realidad, apenas si se fijaba en ello. Hacía unos momentos que había sacado los prismáticos y escrutaba la lejanía, no por el lado en que avanzaban los gubernamentales, sino por dónde un pequeño núcleo de rebeldes trataba de escurrirse al amparo de un reguero de baja vegetación que empalmaba con la selva. Los prismáticos sólo enfocaban a un hombre. Una figura alta, esquelética, de cráneo abombado. Lo siguió hasta que lo vio desaparecer tras la muralla verde.


  El desánimo que poco a poco había ido apoderándose de él, desapareció instantáneamente. Parecía que por el punto en que se metió Chan Shun hubiese quedado una llama muy viva, excitándole. Se volvió a sus hombres, y dio orden de recoger el material. Entre los supervivientes había un herido, y Jimmy mismo cargó con él.


  —¡Al «bungalow»! ¡Deprisa!


  Había ya decidido el camino que tenía que seguir. Echó a andar, lo más deprisa que le permitía la carga que llevaba y el campo alfombrado de cadáveres.


  De las posiciones del «bungalow» salieron varios a su encuentro.


  —Vamos a salir; tras de Chan Shun… Los que estén dispuestos a acompañarme, que se preparen —anunció, en tanto subía los escalones que precedían la casa.


  Helen y su hermana le esperaban arriba. Iris palideció, pero no dijo nada. Se limitó a dirigirle una mirada profunda.


  —Los heridos quedan bajo su protección, Helen —dijo gravemente Rawley.


  —Creo que se precipita usted, marchándose ahora, después de los peligros pasados —objetó Helen, mirándole tristemente—. No debe desafiar la suerte…


  —No la desafío, Helen. Es algo más poderoso que yo que me empuja… Nada me importaría quedarme para responder ante los tribunales británicos, si tuviera el consuelo de que Chan Shun hubiese caído. La hora de entregarme no sonará en tanto él esté suelto.


  Se volvió a mirar a la llanura. Por distintos puntos se aproximaban varias hileras de soldados. Obscurecía precipitadamente.


  Sus hombres aguardaban al pie de la escalera, ya con las cartucheras repletas de munición. Jimmy se cargó al hombro un nuevo fusil ametrallador.


  Tendió una mano a Helen, con intención de que la despedida fuese brevísima:


  —Lamento no haberla conocido en circunstancias más halagüeñas…


  Miró en torno, y no encontró lo que buscaba.


  —Salude de mi parte a su hermana…


  Descendió los escalones, sin aguardar a que Helen le respondiera. En hilera, arrimándose a la casa, echaron a andar, buscando la parte posterior por dónde empezaba la pendiente que pronto les ocultaría de los soldados.


  Helen, petrificada, esperó hasta que desapareció el último hombre. Sólo entonces pareció darse cuenta de lo que ocurría. Miró en torno. Y al no ver a su hermana, su rostro cambió de expresión:


  —¡Iris!… ¡Iris!…


  Y se metió corriendo en la casa. En aquellos momentos rebasaban los parapetos situados al otro lado de la empalizada los primeros soldados…



  CAPÍTULO VI


  ALMA DE BLANCO


  Ahora era cuando Jimmy Rawley se sentía sin aquel desasosiego que durante las pasadas horas había estado coartándole. Tenía la sensación de haber roto con todo, haberse descargado de un peso abrumador. Cuántos habían quedado en el «bungalow», podían considerarse a salvo. Incluso los heridos pertenecientes al grupo de Jimmy podían mirar sin temor el futuro. Helen abogaría por ellos. Además, tampoco habría necesidad de que nadie dijera que pertenecían a la partida de Rawley «el Blanco».


  Le seguían alrededor de unos quince hombres. Entre ellos Koshaya. Cuando se sumieron en la selva, era ya de noche. Lo hicieron deprisa, queriendo poner cuanto antes por medio la muralla verde que les separara otra vez del mundo legal. Jimmy no se entretuvo siquiera para dar instrucciones a los que le seguían. Todos eran veteranos en la táctica de la selva.


  Avanzaban casi tocándose, mudos. Su paso apenas si producía un ruido distinto al que ocasionaban los reptiles y los pájaros al atravesar la tupida red.


  La dirección de la marcha era más bien cosa instintiva. En aquellos momentos, Jimmy no se hallaba en condiciones para meditar serenamente un plan. Durante veinticuatro horas había vivido sometiéndose a sentimientos que él había considerado arrancados de raíz. Se sentía ahora liberado. Chan Shun era sólo un pretexto. Lo perseguiría hasta lo más hondo de la selva, pero no sería por necesitad únicamente de saldar una cuenta. En primer término, estaba la precisión que tenía su vida de un contenido que la sostuviera en actividad.


  Llegaron a un claro, en cuyo centro había una charca. Al aparecer los hombres, varios bichos chapotearon, y la lámina de luna sobre el agua quieta se rompió. Buscando un ángulo obscuro, sobre un tronco derribado, Jimmy se sentó. Esperó distraído a que llegaran todos sus hombres. Iba a proponerles pasar allí la noche. Les suponía agotados. Necesitaban recuperar fuerzas para empezar a desarrollar un plan tan pronto se hiciese de día. Sabía la ruta que Chan Shun, ya casi sin hombres, iba a tomar. Más al norte, en la orilla de la selva, había chozas chinas en las que los guerrilleros, de buen grado o por fuerza, encontraban acogida. Allí iría a refugiarse «el Manchuriano», en tanto sus enlaces procedían a reclutar gente.


  Jimmy tenía motivos de sobra para suponer que Chan Shun rehuyese presentarse al alto mando de los guerrilleros después de la formidable derrota sufrida. La destrucción de las plantaciones, y el terror sembrado en la comarca, no aminoraban el fracaso habido en su bien pertrechado ejército. Ni siquiera regresaba con el trofeo de Iris Dowa. Esta derrota sería bien hinchada por las fuerzas gubernamentales, y era muy posible que la participación de Rawley y su gente fuese silenciada.


  Jimmy sonrió, sarcástico, y, apartando la vista de la charca, se quedó mirando al grupo formado a un lado de donde se había sentado él.


  —Vamos a descansar —empezó a decir, en voz muy baja—. Lo tenemos bien merecido… Tan pronto amanezca…


  Se interrumpió, dando un salto. Diríase que acababa de ver surgir a una multitud de enemigos.


  —¡Koshaya! ¿Quién está a tu lado?


  No esperó siquiera a que el malayo le contestara. En dos movimientos de brazos deshizo el grupo, y llegó al sitio donde alguien parecía tener interés en permanecer oculto.


  Lo cogió de los hombros, y toda su furia quedó cortada por el estupor.


  —¿Tú? Pero ¿qué diablos te has propuesto?…


  Iris Dowa parecía apresada por dos enormes tenazas. No pudo o no quiso resistirse. Jimmy, pasados los primeros segundos de sorpresa, comenzó a sentirse poseído de un ciego furor. La joven, sacudida por las fuertes manos, parecía un débil junco a impulsos de un fuerte viento.


  —¡Te equivocas si crees que vamos a volvernos atrás para llevarte a tu casa! ¡Si tenías el plan de entregarme atado de pies y manos al ejército, te fallará! No vamos a torcer una pulgada nuestro camino, porque tú estés con nosotros. Te irás sola, o seguirás nuestra suerte…


  Poco a poco, sin reparar en lo peligroso que era, había ido subiendo la voz. De pronto pareció darse cuenta. Soltó bruscamente a la muchacha, y fue a sentarse donde estaba antes. Quedó con los codos apoyados sobre las rodillas, y la cara entre las manos. Durante unos momentos reinó el mayor silencio.


  Jimmy miró al sitio en que había quedado Iris. Los malayos, discretamente, se habían ido alejando. La muchacha no se había movido. Aquella pasividad aumentó la irritación de Rawley.


  —¡Koshaya! —llamó, casi en voz alta.


  —Diga, capitán.


  A tres pasos de Jimmy se situó su lugarteniente.


  —Tú sabías que ella venía con nosotros… Tal vez lo sabías antes de salir… ¿Qué complicidad es ésta?


  Koshaya titubeó:


  —Cuando advertí quién venía con nosotros, ya no había remedio…


  —¡No mientas! No pretendas hacerme creer que confundes el paso de un hombre con el deslizar de una serpiente…


  —A veces sí, capitán.


  —Pero no en esta ocasión.


  Cambió de súbito el tono colérico por otro lleno de ironía:


  —¡Vamos! Y eres tú quién está misma madrugada quiso apartarla por la violencia… ¿Recuerdas que ello produjo la muerte de Ta Hek? ¿Y tu gaznate, tampoco te recuerda nada?


  El malayo aguantó impasible. La pasividad del fiel Koshaya le sacó de quicio. Se levantó, y lo cogió fuertemente de los brazos:


  —¡Por todos los diablos! ¿Qué idiotez tenéis tramada?… ¡Quiero que hables! ¡Es una orden… si es que todavía me queda alguna autoridad sobre ti!


  —El capitán Rawley sigue siendo el jefe… a pesar de todo —respondió, suavemente, el malayo.


  —Pero ello no implica para que sus subordinados le coloquen bajo los pies una carga explosiva… ¡Dime qué es lo que buscáis con esta situación absurda!


  El malayo pareció desasosegado. Miró hacia el sitio en que permanecía Iris.


  —En el «bungalow» desobedecí sus órdenes, capitán… —empezó a decir el malayo.


  La joven se precipitó hasta donde estaban ellos:


  —¡Di la verdad, Koshaya! Fui yo, exclusivamente, quien no obedeció. Tú ya no podías evitarlo… La cosa es bien sencilla, Jimmy. Tomé parte en el combate… Y en el momento en que el enemigo parecía que os iba a arrollar, le arranqué a Koshaya una promesa… utilizando malas artes…


  —¿De veras? —Gruñó Rawley, asaeteando con los ojos el rostro de la muchacha.


  —Le amenacé con salir de los fortines para entregarme a Chan Shun, a fin de que terminara aquella horrible matanza. Koshaya me contuvo: «¡Si usted desaparece, el capitán sucumbirá también!». Esto me dijo Koshaya. Desconoce que el alma de los blancos no es tan simple. Yo quise aprovecharme del error: «También si el capitán desaparece, yo no podría existir sin él». Esto le dije, y Koshaya me creyó…


  Iris soltó una nerviosa risa.


  —Jimmy: No sé si debemos vanagloriarnos o avergonzarnos de que nuestras almas tengan un disfraz tan perfecto —siguió Iris, con voz apagada—. Arranqué de Koshaya la promesa de que si tú intentabas dejarme, él me ayudaría a seguirte…


  Jimmy, sin darse cuenta, permanecía suspenso, escuchándola.


  —Seguirte, Jimmy… hasta dejar terminada la empresa. Tú no podías dejarme con la carga de mis remordimientos. Me has hecho ver que soy culpable de tu actual situación. También de la muerte de Frank. ¡Te has vengado bien, Jimmy!…


  Su voz se quebró. Asomó un sollozo.


  —Volví a Malaca con la ilusión de que aparecerías ante mí… Mi humorada sobre esta lucha fue intencionada. Sabía que llegaría a tus oídos, y que te molestaría. Iba dirigida a ti, Jimmy. No era un reto a la selva, sino un motivo para que tú saltaras… Me era necesario comunicarte algo… Algo que ya no tiene objeto… Lo ocurrido estas últimas horas es demasiado tremendo para que las cosas puedan volver a su sitio…


  Hizo una breve pausa. Su respiración sonaba entrecortada, como interrumpida por mudos sollozos.


  —Resta, únicamente, el que me quieras admitir en tu promesa. Sé que buscas a Chan Shun, y que no pararás hasta que uno de los dos sucumba. Ésa también es mi sed. Me consuela el poder centrar sobre un hombre mi deseo de venganza. A Chan Shun lo hago responsable de todo. De ti, de Frank, y del horror que dejamos atrás. En tanto aliente, lo odiaré…


  Su voz pasó a un tono ronco, pero sin quebraduras:


  —¡Jimmy! Koshaya es testigo de que sé disparar… También tú has podido comprobar que estoy habituada a la selva. Puedo muy bien no ser un estorbo… ¿Por qué no me aceptas como a uno más?


  La pregunta sonó en los oídos de Rawley como un cuchillo malayo que cruzase el aire. Tuvo la sensación de que su punta pasaba rozándole la nuca. Se estremeció.


  —¿Por qué no te acepto, Iris? ¿Quieres saberlo?


  —Se inclinó tanto sobre ella, que ambas frentes casi se tocaban. Jimmy permaneció unos segundos, como prendido en el brillo de los ojos garzos, encendidos de luna. Dio un paso atrás, y volvió a erguirse:


  —¡Eres mala, Iris! Y ni siquiera en nosotros, en una «cuadrilla de asesinos» puedes ser admitida… Pero a tu perversidad le falta el complemento de saber disfrazarse. ¿Dices que has engañado a Koshaya? ¡No le hagas tan imbécil!…


  Se volvió a mirar en la dirección en que estaña el malayo:


  —¡Koshaya! ¡Di la verdad! ¿Desde el primer instante, no te diste cuenta del juego?


  El indígena, esta vez, no tardó en contestar:


  —Sí, capitán…


  Pero su respuesta tenía un matiz enigmático que Jimmy no percibió.


  —¿Lo ves? —exclamó Rawley, en tono de triunfo—. A nadie han podido engañar tus torpes zigzagueos. ¡Claro que te asusta quedarte allá con tus remordimientos! Cada vez que te encuentres con la mirada de Helen, sentirás vergüenza de ti… También es verdad que no te ha gustado que yo apareciera como un relámpago y os protegiera, sin pedir nada a cambio. Por eso me has seguido. Tu plan es bien claro: pretendes recuperar el ascendiente que un día tuviste sobre mí, y hacerme volver. No desconoces que la policía británica me prendería. ¡Claro que no lo ignoras! Como que es la plataforma que te reservas para poder mostrarte a los demás y a tu propia conciencia. Yo preso, teniendo que responder de un crimen cometido en Londres y de actos de terrorismo en Malaca… ¡Magnífica situación para ti! ¡Qué de actividades desarrollarías para conseguir salvarme de la horca!…


  Se detuvo para tomar aliento.


  —Y si por suerte lograbas salvarme de la última pena, tu conciencia volvería a permanecer dormida. El que durante años yo estuviera pudriéndome en un presidio inglés, no tendría ninguna importancia…


  Jimmy soltó una risa convulsa. Se cruzó de brazos y movió varias veces la cabeza en sentido negativo.


  —No, pequeña víbora. Jimmy Rawley no te dará esa oportunidad…


  Los hombres habían ido situándose en distintos puntos del claro, todos escuchando al interior de la selva. Koshaya era el único que, aún permaneciendo aparte, seguía atentamente la escena entre los dos blancos.


  De nuevo Jimmy le obligó a intervenir:


  —¿Era éste el juego que viste, Koshaya?


  —¿Contesto la verdad, capitán?


  —¡La verdad! —rió Rawley, sarcástico—. ¡Cualquiera sabe cuál es la verdad en seres tan llenos de dobleces como nosotros! ¡Di lo que sientas, Koshaya!


  —Si el capitán reconoce que la verdad es confusa, me ahorra la respuesta… Únicamente, si me permitiera un consejo…


  —¡Consejos no, Koshaya! —interrumpió, bruscamente, Jimmy.


  El otro no se inmutó.


  —No quisiera que el capitán olvidara en unos segundos que durante años he sido su ayudante… Mis palabras iban a referirse a un motivo táctico.


  —¡Habla!


  —En centenares de ocasiones hemos pasado días y noches enteros sin hablar como hombres. Imitábamos los sonidos de los pájaros, y nos entendíamos perfectamente… El capitán debe volver a esta táctica. Evitaremos, por lo menos, complicar más nuestra situación. Chan Shun puede andar cerca…


  Algo más que eso obligó a hablar a Koshaya. No era el peligro del común enemigo lo esencial. Lo que él pretendía era que la noche laborase sobre las almas, hasta que el nuevo día las volviese a enfrentar.


  —Está bien —manifestó Jimmy, ya completamente tranquilo—. Acepto la lección…


  Y como si de repente se hubiese olvidado de que Iris se hallaba frente a él, echó a andar pasando casi rozándola, sin mirarla ni decirle nada. Recorrió el claro en todos sentidos y, ya sin palabras, simplemente imitando el grito de los pájaros, dio orden de acampar…

  


  Tan pronto se hizo de día, Rawley dio orden de partir. Jimmy se comportó como si Iris no estuviera presente. No le habló. Ni la miró siquiera.


  Con las armas a punto de disparar, se metieron de nuevo en la espesura sin producir el más leve ruido. Ahora ya no solamente escuchaban cualquier rumor que pudiera ponerles alerta, sino que con sumo cuidado examinaban las ramas tronchadas, por si encontraban indicios de haber pasado recientemente hombres por allí.


  Parecía que Jimmy ya tuviese concretada la trayectoria que debía seguir. En ningún momento cambió de dirección.


  A mediodía hicieron alto. Comieron, y después de dejar montada una guardia, los demás se echaron a dormir. En nada se diferenció el silencio del sueño, del que hubo horas antes. Nadie pronunció el más breve vocablo. La táctica recordada por Koshaya se mantenía con todo rigor. Siempre que tenían necesidad de comunicarse algo, lo hacían por señas, o por sonidos de pájaros.


  Aparte de ser una gran ventaja para el sigilo que requería su marcha, proporcionaba a Jimmy la oportunidad de soslayar irritantes choques, que de otra manera inevitablemente se hubieran producido. Rawley se quedó con la guardia, en tanto los demás descansaban. Exploró los alrededores y luego se sentó, de cara a la espesura. A poco que volviera la cabeza, podía ver a Iris. Ésta permanecía con los ojos cerrados, las manos por debajo de la nuca. Respiraba larga y profundamente, y su busto revelábase de manera acusada, a través de su camisa caqui, excesivamente ancha. La fatiga perecía haberla amodorrado.


  Ni una sola vez Jimmy hizo por verla. No obstante, ni un solo segundo se apartó de su pensamiento la imagen de ella. Todavía eran confusas sus ideas. Jimmy se daba cuenta de la sagacidad de Koshaya al inducirle al silencio. Si en el alma de Iris sucedía lo mismo que en la de él, la muchacha poco iba a darse cuenta del agobio de la marcha, al tener que hacer frente a aquella avalancha de reacciones, a cuál más dispar.


  De repente dio la señal de continuar. En unos instantes todos estuvieron formando el triángulo de rigor. En cabeza se situó Rawley. A la retaguardia iba Koshaya. Iris se colocó en el mismo sitio que por la mañana, al lado de Ha Nayu.


  Durante dos horas, la marcha siguió sin que nada anormal la interrumpiese. De pronto, Jimmy dio la señal de alto. Se agachó, y todos le imitaron. Volvió la cabeza atrás, buscando a Koshaya, y se encontró con los ojos de Iris. A tres pasos de él la joven permanecía agachada también, alentando fatigosamente, mirándole con viva ansiedad. Su rostro había palidecido, y diríase que una angustia de muerte la tenía atenazada.


  Por unos instantes olvidó Jimmy lo que iba a hacer. La triste y profunda mirada que la muchacha le dirigía le turbó. A punto estuvo de sentir lástima por ella. ¿Qué le sucedía? ¿Cansancio? ¿Miedo?


  Repentinamente recordó los dos años pasados en aquella selva, en tanto Iris Dowa, la muñeca de moda, reía esplendorosamente en el refinado mundo, rodeada de aduladores. Era precisamente aquella risa la que sentía arañándole en lo más hondo. La que le ponía deseos de emprender una marcha sin fin, sin más objetivo que verla caer agotada.


  Pero, inmediatamente, el sentido de la realidad le contuvo. Había dado orden de alto por un motivo demasiado trascendente. Apartó la mirada de la joven y buscó más allá, donde suponía que podía hallarse Koshaya. Mas éste ya se había deslizado, y apareció de pronto por la derecha de Jimmy.


  Los dos en cuclillas, los rostros casi juntos, permanecieron mirando algo que Jimmy señalaba con un dedo. El malayo cogió unas cuantas ramas a ras del suelo, las levantó, y enseguida las volvió a soltar.


  —Pisadas recientes —dijo Jimmy, en voz bajísima.


  El otro asintió con movimientos de cabeza. Miraron a los lados, y encontraron más huellas.


  Jimmy dispuso que cuatro hombres exploraran los alrededores, en tanto los demás permanecían alerta. Transcurrieron unos minutos de total silencio, hasta que de allá delante llegaron unos leves chillidos de pájaro. Los que estaban aguardando se pusieron de pie, y en fila de a uno prosiguieron la marcha.


  Así recorrieron un largo trayecto, hasta que Koshaya, que era uno de los que iban en la línea avanzada, dio la señal de suspender la marcha. Todos se detuvieron excepto Jimmy, que muy agachado y muy cautelosamente, siguió adelante en dirección a dónde había oído la señal emitida por el malayo.


  Se reunió con él en un sitio donde la vegetación era tan espesa, que formaba una muralla. En el punto en que se hallaba el malayo notábase un desgarrón reciente. Todos los que componían la avanzadilla se reunieron en aquel punto, conducidos por huellas. Era por aquella hendidura por dónde habían salido los supuestos enemigos. Había llegado el momento de tomar las máximas precauciones. Esta última huella estaba demasiado clara. Era como una invitación para que todo el grupo de Rawley se filtrase por allí. Y acaso al otro lado de la muralla estuviese la trampa preparada por Chan Shun.


  Pero Jimmy tenía despiertas sus facultades de guerrillero veterano. Difícilmente Chan Shun iba a superar la astucia nipona, a la que tantas veces había desafiado Jimmy. Mandó a sus hombres que volvieran a desplegar, y que cada cual se abriese camino por distinto sitio. A Koshaya lo mandó para que se uniera con el resto del grupo y Jimmy, solo, se metió por el corte.


  A pesar de estar ya abierto el camino, apenas podía avanzar. La espinosa vegetación se volcaba sobre él, sujetándolo, cruzándolo de arañazos.


  Por fin pudo franquear la barrera. Lo que vino a continuación apenas si le presentó dificultades. Siguió avanzando, sin, esperar a que los otros asomaran.


  A los pocos pasos tuvo que detenerse. Esta vez no fue algo que hubiese surgido a su vista. Ahora, fueron unos sonidos semejantes a una conversación sostenida en voz muy baja.


  Tras permanecer unos instantes escuchando con la respiración suspendida, siguió deslizándose con tal sigilo que apenas si el movimiento de hojas podía denunciarle.


  Cada vez aquel rumor se oía más cerca. Llegó a un punto en que ya no fue necesario avanzar más para ver quiénes eran los que producían aquel rumor.


  Vio a cinco hombres y una mujer de mediana edad, con un niño de unos tres años sentado en su regazo. Se hallaban todos sentados sobre gruesas piedras, formando círculo. Cada hombre tenía apoyado en tierra, al alcance de la mano, un fusil.


  Al poco de estar Jimmy observando, vio que por tres sitios distintos aparecían unos indígenas, también armados con fusil. Se acercaron al grupo sentado y, con muestras de gran respeto, les comunicaron algo en voz tan baja, que Jimmy no pudo percibir ni siquiera el rumor. Uno de los hombres se levantó, cogiendo el fusil que tenía al lado.


  Además de encontrar allí a una mujer que no tenía ningún aspecto de ser muy decidida, lo que enseguida sorprendió a Jimmy fue que, a excepción de los malayos, los cinco hombres sentados vestían demasiado bien para aquella clase de marcha.


  Mas a continuación un nuevo descubrimiento borró las anteriores sorpresas, produciéndole tal perplejidad que a punto estuvo de soltar una exclamación.


  Era seguro que si hubiese visto allí, al alcance de su fusil, a Chan Shun, el choque que en su ánimo hubiera producido, habría sido menos violento. Y todo obedecía a que acababa de reconocer a uno de los malayos. Era uno de los que se prestaron a conducir de vuelta los dos automóviles requisados por Jimmy, la noche antepasada, para el traslado de Frank y los suyos. Uno de los enlaces secretos de los rebeldes.


  Inmediatamente pensó que alguno de los que permanecían sentados sería el plantador, a cuyo servicio había estado el indígena.


  Con rapidez de relámpago desfilaron por la mente de Rawley infinidad de conjeturas. La que más persistió, la que con mayor vigor quedó perfilada, fue la de que aquel grupo estaba constituido por plantadores en huida, que el malayo al servicio de los rebeldes conducía al matadero.


  Retrocedió hasta reunirse con sus compañeros. Durante unos instantes permaneció aparte con Koshaya y tres indígenas más. Acordado el plan, el resto del grupo recibió orden de permanecer quieto, en tanto los cuatro indígenas, conducidos por Rawley, se deslizaban al sitio donde estaba el grupo de plantadores. Faltándoles muy poco para asomar en el claro, se distribuyeron. El único que no se movió fue Jimmy.


  En el grupo, el hombre que se había levantado para seguir a uno de los indígenas, volvía en aquellos momentos. Se situó delante de la mujer, y mirando al niño que tenía en el regazo habló, no tan en voz baja que Jimmy no pudiera percibir algunas palabras. Parecía referirse a las dificultades que iban a encontrar en el camino que quedaba por hacer. Todos los hombres se levantaron para escucharle.


  El que hablaba se volvió para indicar con el gesto a uno de los indígenas.


  —Hi Kai propone marchar por el Este…


  —¡Pero nos desviaremos mucho! —repuso, casi en voz alta, otro de los plantadores.


  Hi Kai se adelantó unos pasos, inclinó dos o tres veces la cabeza en señal de respeto, y manifestó:


  —Tres millas al Este ya hay camino fácil…


  Jimmy lo oyó perfectamente y se mordió los labios, aplastando la sonrisa que acababa de asomar en ellos. Miró a Hi Kai, el enlace de los terroristas. Sin apartar un instante los ojos de él, echó a andar, cruzando el trozo de espesura que quedaba para hacerse visible.


  En el momento de aparecer dijo, a modo de saludo y manteniendo una expresión alegre:


  —Cuchillo mellado…


  No atendió más movimientos que los que hizo el indígena. Los ojos oblicuos de Hi Kai se hicieron casi redondos. Sus labios balbucieron algo difícil de entender. La mujer había lanzado una exclamación ahogada, y se había puesto en pie, volviéndose, al igual que los demás, de cara al recién aparecido. Transcurrieron unos segundos de máxima tensión. Posiblemente, el ver que era un blanco el que acababa de llegar fue tranquilizando a todos, excepto al indígena.


  Jimmy no abandonaba su expresión de alegría. Dio unos pasos adelante, dirigiendo una rápida mirada al grupo:


  —Buenas tardes, señores… No se asusten… Ando perdido…


  Todos se apresuraron a responder al saludo. Todos, excepto el malayo. Jimmy no le perdía de vista.


  —He saludado, Hi Kai… Cuchillo mellado… ¿Desconoces la respuesta?


  El malayo, intensamente pálido, en movimiento maquinal, fue retrocediendo. Sus manos se aferraban al fusil que llevaba. De pronto lanzó un chillido, como si hiciese sonar un clarín de alarma.


  —¡Es un terrorista! —gritó, al tiempo que se echaba el fusil a la cara.


  No llegó a disparar. En el aire se percibió un suave roce. Hi Kai lanzó un quejido. El fusil se le fue de las manos. Permaneció unos segundos con los brazos tendidos, como buscando un asidero en el aire, y se desplomó, de bruces. Su cabeza casi tocó los pies de la mujer. Ésta lanzó un grito de terror, al ver la empuñadura del «kriss» que asomaba por la espalda del malayo.


  Todos los ojos se volvieron a mirar a Jimmy. Tal pánico expresaban, que Rawley no quiso prolongar más la confusión del momento.


  —Nada teman. Yo y los que me acompañan, venimos a ayudarles…


  Se quedó mirando al muerto.


  —¿Quién era el patrón de ese individuo?


  Uno de los hombres balbució que él, con el mismo temor que si ello representase su sentencia de muerte.


  —Ah, ¿usted? —preguntó, alegremente, Jimmy—. ¿No me recuerda?


  El otro movió varias veces la cabeza en sentido negativo.


  —Nada teman. Yo y los que me acompañan, venimos a ayudarles…


  —¿Le devolvieron los coches? —inquirió Rawley.


  El plantador soltó una exclamación en la que lo mismo iba alegría que temor:


  —¿Usted?… ¡Sí! ¡Es usted!


  Pasaba de la expresión de terror a la más exaltada alegría.


  —¿Qué se han hecho de los coches? Sentiría mucho que por su «liberalidad» al ayudar a su vecino Frank, hubiese salido perjudicado…


  —¡Así ha sido! —exclamó el plantador, sin percibir la ironía—. Cuando regresaron los coches, ya no había remedio…


  —¿De qué? ¿De huir? Para eso siempre hay tiempo… Bien veo que se encuentran aquí, sanos y salvos… Tal vez con los coches no les sucediera lo mismo. Chan Shun tenía tomados todos los caminos…


  Mientras tanto, por distintos puntos, habían ido apareciendo los compañeros de Jimmy. Asomaron todos, incluso Iris. La mujer que sostenía el niño, al ver a la joven corrió a su encuentro. Iris apenas tuvo tiempo de soltar el fusil para acoger en sus brazos a la mujer y al chiquillo. La mujer sollozaba.


  —¡Tranquilícese, señora! —exhortó Iris, con entonación emocionada.


  Cogió al niño y le dedicó unas cuantas caricias, acompañadas de palabras cariñosas, extremadamente vibrantes. Al hacerlo, parecía cantar, de forma que todos se quedaron mirándola. Jimmy se disponía a interrumpirla, quedaron unos momentos mirando a Rawley. Era imposible que las lágrimas le permitiesen verlo. Y no obstante, la joven pareció presentir la seca orden de Jimmy, y se calló repentinamente, limitándose a abrazar al niño y a llorar en silencio.


  Rawley interpretó aquella exaltación como reacción lógica después de tantas horas de silencio. Él mismo, a pesar de estar acostumbrado a aquella táctica, había sentido un gran desahogo al tener una posibilidad de hablar.


  Por indicación de Jimmy, la atención de todos se centró enseguida sobre la situación.


  —¿A dónde pensaban ustedes dirigirse? —preguntó.


  Uno de los plantadores dijo el nombre de un poblado.


  —Seguramente ya no queda nada de él —contestó Rawley—. Chan Shun pasó por allí… Y ése lo sabía —agregó, indicando al muerto.


  Con los plantadores quedaban dos indígenas. Jimmy permaneció unos momentos observándoles. Ninguno de ellos parecía comprender lo que ocurría.


  —Si les pregunto si son de confianza, sé lo que ellos y ustedes me van a responder —dijo Jimmy, mirando alternativamente a los colonos y a los indígenas—. Sin embargo, Hi Kai les estaba encaminando al precipicio sin ustedes advertirlo. Tres millas al Este se encuentran las plantaciones de los chinos. Los terroristas encuentran allí refugio… Posiblemente, les estuviera esperando Chan Shun…


  En el grupo se produjo una sacudida de pánico.


  —Tranquilícense. Acaso Chan Shun se limitara a mantenerlos en secuestro, hasta conseguir un fuerte rescate. A estas horas no debe hallarse muy sobrado de medios…


  Volvió a mirar a los dos indígenas.


  —Dejad las armas… Os conviene a vosotros mismos.


  Los aludidos obedecieron sin pronunciar palabra. Después que ambos hubieron soltado el fusil, uno de los hombres de Jimmy les quitó el cerrojo y los enterró. Se quedaron únicamente con la munición. Lo mismo hicieron con el arma de Hi Kai. Los indígenas fueron además cacheados, para cerciorarse de que no llevaban ni un mal cuchillo.


  En tanto, Jimmy exponía a los plantadores la trayectoria que pensaba seguir. Precisamente se proponía llevar la dirección indicada por Hi Kai. Después de lo que había manifestado anteriormente, esto llenó de alarma al grupo de colonos.


  —No teman. El dueño de una de las plantaciones es un chino que debe merecernos entera confianza… Él les prestará un refugio seguro, hasta que lleguen fuerzas gubernamentales…


  No era eso precisamente en lo que pensaba Jimmy en aquellos momentos. Pero decir la verdad, sólo hubiera servido para aumentar la inquietud de aquella gente.


  Necesitaba asegurarse de que ninguna imprudencia pudiera alterar el sigilo imprescindible de aquella marcha. Después de darles severas instrucciones, fue distribuyéndolos entre su gente. Iris quiso continuar llevando el chiquillo, pero a una mirada de Jimmy se lo pasó a uno de los indígenas desarmados. Ella volvió a coger su fusil, y se situó un paso atrás. La otra mujer se colocó a continuación.


  Todo el personal quedó dividido en tres filas. La de en medio la encabezaba Jimmy. A la retaguardia, Koshaya.


  Rawley dio la señal de marcha. En tanto se abría paso en el enmarañado ramaje, Jimmy dejaba vagar su pensamiento. «No se porta mal», comentó varias veces, para sí mismo.


  Se dio cuenta de que distraerse en aquella cuestión no conducía a nada más que a complicar las cosas. Miró la hora. Contando con que no tuviesen ninguna interrupción, llegarían al borde de la selva al anochecer.


  Pensó en la posibilidad de que el Ejército ya hubiese llegado al punto en que pensaba acampar. En ese caso le quitarían la oportunidad de enfrentarse con Chan Shun en el breve plazo que él esperaba. Tendría entonces que proseguir en aquella marcha que por momentos se le antojaba más agotadora e inútil. Era un cansancio que poco a poco había ido apoderándose de él, sin motivo claro que lo justificase. Pensó en las palabras que el día antes dirigió a Iris, al referirse a la cárcel y a los esfuerzos de la muchacha por ayudarle. Aquella situación ya no le parecía tan irritante.


  «Acaso en ella no todo sea maldad», concluyó.


  Y por vez primera, se volvió con el exclusivo propósito de mirarla. Parecía que Iris le estuviese esperando. En la penumbra de la selva, ambas miradas permanecieron suspensas, trabada una con la otra, en un mudo y profundo sondeo…


  Jimmy, sin darse cuenta, sonrió. Enseguida pareció arrepentirse y giró la cabeza. Reanudó la marcha, y ya no volvió a mirar atrás hasta llegar a la orilla de la selva. Entonces era ya de noche…


  CAPÍTULO VII


  ASOMA EL PASADO


  La plantación de Yao-ju lindaba con la selva. Era muy reducida. Yao-ju, su mujer y una brigadilla de hijos se encargaban de hacerla marchar.


  Otras familias chinas estaban establecidas en los alrededores, todas igualmente entregadas a llevar adelante una empresa modesta. Entre estos chinos era donde los terroristas solían encontrar ayuda.


  Rawley se había refugiado varias veces en la choza que Yao-ju tenía a la entrada de la selva. Era un cobijo que sólo utilizaba para guardar las herramientas, pero que reunía magníficas condiciones para que el que necesitase, en un momento dado, desaparecer.


  Llegaron a la choza ya bien de noche. La puerta sólo estaba cerrada por un pasador de madera. En unos momentos, el interior quedó acondicionado para poder echarse a descansar. Se nombraron tres turnos para montar la guardia, en los que los plantadores también tomaron parte. Ya sin ningún temor, aceptaban cuánto Jimmy disponía.


  Una vez todo dispuesto. Rawley designó a dos para traer le acompañaran. Pensaba acercarse a la casa de Yao-ju. Quería hablar con el chino, y que éste le informase de la situación. Si las fuerzas gubernamentales habían pasado ya por allí, la situación para los colonos podía considerarse despejada.


  —Y para ustedes también —sugirió uno de los plantadores.


  Jimmy sonrió, enigmático. Pensaba en la extrañeza que iban a sentir aquellos hombres, si se diese el caso de que, inopinadamente, apareciera el Ejército. Jimmy y los suyos desaparecerían selva adentro, como huyendo del diablo.


  —A nosotros todavía nos queda trabajo —contestó Jimmy, escuetamente.


  Iris se hallaba en aquellos momentos en la puerta de la choza, teniendo al niño en brazos. Al oír a Rawley, permaneció pensativa. Enseguida pasó la criatura a manos de la otra mujer y cogiendo el arma, fue decidida a dónde estaba Jimmy.


  —Te acompañaré —dijo, sin la menor vacilación.


  Desde el día anterior, era la primera vez que le dirigía la palabra.


  —¿A dónde vas a acompañarme? —preguntó Rawley, estupefacto por la manera resuelta con que la joven franqueaba la barrera interpuesta entre los dos.


  —A la casa de Yao-ju… o a dónde vayas.


  Aquella decisión. Jimmy la interpretó por desafío. No era difícil une el menor roce le irritara.


  —¿Qué pretendes? —preguntó, con señales evidentes de enfado.


  —Ya te lo he dicho. Acompañarte… No con el fin de molestarte con mi presencia, sino con objeto de poderte hablar sin testigos.


  —Eso va a ser difícil. Estamos condenados al silencio…


  —Esta vez no me engañarás, Jimmy. Cuando a ti se te antoja, se acaba la precaución y hablas con todos… menos conmigo. ¡Y yo tengo precisión de decirte algo!… ¡Es absolutamente necesario que lo sepas! Después, podrás marcharte, si ése es tu deseo, pero a mí no me dejarás con esta tortura… Quiero referirme a Judy…


  Jimmy ya parecía estar esperándolo. Desde el día antes, algo muy vago había permanecido latente en su imaginación. En el transcurso de aquellas horas, había tenido momentos con la sensación de que algo muy trascendental para él, al margen de aquella lucha, estaba a punto de producirse.


  —¿Qué tienes que decirme de Judy?


  Y avanzó, frenético, cara a ella.


  —¡Déjala en paz!… Es lo menos que puedes hacer.


  —¡Es necesario que te hable de ella Jimmy!


  —¡Cállate! ¡No hablarás de ella ni de nadie! ¡Odio tu voz!…


  Sus manos, convulsas, se habían agarrado a la garganta de Iris.


  —¿Con qué fin remueves eso? ¡Londres ha quedado atrás! ¿Es cae todavía no te has dado cuenta? ¡Londres ha acabado para mí! ¡Y para ti, maldita muñeca! Bastará con que mis dedos aprieten un poco más…


  A dos pasos de ellos, Koshaya permanecía atento.


  —Capitán… —murmuró el malayo.


  —¡Cállate! ¡Apartaos todos! ¡Esta cuestión es exclusivamente mía y de esta mujer!… ¡Habla ahora, Iris! ¡Habla, y mira lo que dices, porque al menor desliz mis manos apretarán!… ¡¡Habla!!…


  Nunca pareció Iris tan frágil como en aquel instante en que Rawley sentía acrecentadas sus fuerzas por un ramalazo de locura. La tenía tan firmemente cogida del cuello, que la muchacha parecía una estatua. Acaso ayudaba a aquella inmovilidad el que Iris no intentaba tampoco resistirse.


  —Escucha, Jimmy… Casi estoy deseando morir… Las cosas no han sucedido como yo soñaba, y ya todo me cansa…


  Hizo una breve pausa, como si las manos de Rawley le ocasionasen una gran dificultad para poder hablar. Éste, sin embargo, sin darse cuenta, había ido disminuyendo la presión.


  —Te dije que mi vuelta a Malaca ha sido por ti… Puedes seguir no creyéndome… En algunos momentos, he pensado vengarme, dejándote en la ignorancia de lo que ha ocurrido, y que a ti te afecta más que a nadie… Luego pensé que, mejor que callar, sería comunicártelo en el momento en que te hallases enfrentado con Chan Shun, cuando tal vez la salida la tuvieses cortada. ¡Eso es lo que merecías, Jimmy! Dejarte ver la verdad en el momento en que ya no hubiera remedio para ti… ¿No sospechas lo que quiero decirte?


  Iris notaba en su garganta el temblor que por momentos acusaban más y más las manos de Rawley. Algo de la verdad debía él haber presentido porque de pronto, preso de gran agitación, soltó a la joven, y, retrocediendo un paso, exclamó, en tono casi de súplica:


  —¡Habla, Iris!… ¡Por lo que más quieras!…


  Se arrepintió enseguida de haber manifestado tanto interés. Temió que ella quisiera tomar la revancha. Pero Iris no pensó siquiera en ello.


  —Jimmy… Durante estos dos años, no he cejado en el empeño de averiguar lo que ocurrió aquella noche… Fuese el que fuese el resultado, tenía decidido venir a buscarte. Para quedarme contigo… o para marcharnos juntos…


  Tras un breve silencio, añadió:


  —Antes de aquella noche… ya me sentía ligada a ti. Por eso quise rebelarme… Aquella noche te irrité, sin pensar nunca que las cosas pudieran llegar tan lejos… La muerte de Judy era más responsabilidad mía que tuya… Decidí presentarme a la policía para declarar que yo te había exacerbado hasta el extremo de calificar de instintos de asesino tu valerosa conducta en la pasada guerra. Pero no realicé tal gestión, porque supe que habías conseguido escapar.


  Tanto en el interior de la choza como fuera de ella, reinaba el más absoluto silencio. Todos, incluso, Koshaya, habían ido retirándose a discreta distancia, pero todos permanecían atentos a lo que estaba sucediendo.


  La voz de Iris había ido perdiendo la vibración dramática de los primeros instantes. Las últimas frases sonaban ya apagadas, como si las pronunciase teniendo en cuenta que el enemigo podía hallarse cerca, o ella se sintiese muy fatigada.


  —La policía averiguó que estabas aquí, por la declaración de un prisionero… Yo ya tenía entonces decidido averiguar lo ocurrido aquella noche. La noticia de tu paradero me llegó hará unos cuatro meses. Ya te hallabas demasiado comprometido. Por un momento estuve a punto de renunciar a mis pesquisas y venir a buscarte, para unir mi suerte a la tuya… No sé qué confianza me aconsejó proseguir. Y casi la casualidad fue la que puso la solución en mis manos… Tú no mataste a Judy… Fue su propio hermano…


  Lentamente, decidido por los dos al mismo tiempo, habían ido aproximándose a la choza. Contra la pared de troncos que formaban la tachada, ambos se recostaron. Los dos se habían cruzado de brazos y tanto Iris al hablar, como Jimmy escuchando, parecían tratar una cuestión que en nada les afectase.


  —Una noche, vi que me aguardaba en mi camerino un hombre joven, de aspecto enfermizo…


  Y allí, junto aquella choza enclavada en el umbral de la selva, la voz de Iris fue creando la noche de Londres. Una noche brillante, con escotes cruzados de joyas y pecheras relucientes. En la imaginación de muchos de los oyentes apareció el esplendor de la puerta del teatro, con su trajín de coches y porteros uniformados; los relucientes vestíbulos; la espaciosa sala, atestada de gente que parecía distinta a toda la demás; por su indumentaria, por su manera de hablar, de reír… Algún plantador se situó con la imaginación en uno de aquellos palcos. Y toda su rudeza actual, cayó como una coraza que acabase de ser abierta…


  Pero las palabras de Iris aludían a sucesos de telón adentro.


  —… Me aguardaba en mi camerino un hombre joven, de aspecto enfermizo… Antes de que yo le preguntara nada, me dijo: «Soy hermano de Judy. Su camarera aguarda en la habitación inmediata, Si mi visita no le interesa, hágame salir. Si es lo contrario, dígale a ella que se marche». Su aspecto y su manera de hablar me impusieron desde el primer momento…


  «¿Es necesario que esta entrevista se desarrolle aquí?», le pregunté. «Me es indiferente, siempre que sea a solas».


  Iris continuó el relato. La entrevista se efectuó en su propio domicilio “en el mismo salón en que estuviste tú la última noche”, recalcó Iris, sin volverse a mirar a Jimmy.


  Tal como la artista refería la escena, el que decía ser hermano de Judy parecía trastornado. Sin embargo, nada escapaba a su perspicacia.


  —Me queda muy poco de vida —empezó diciendo—, y vengo a hacerle una proposición. Sé que usted está gastando grandes sumas por averiguar lo ocurrido en el piso de mi hermana, la noche en que fue asesinada… Con mucho menos de lo que lleva usted gastado, puede saberlo, por boca de un testigo presencial… —Y por si yo no daba a sus palabras la interpretación debida, se apresuró a añadir—: «No me refiero al capitán Rawley… Él sabe menos que nadie».


  —En tanto él me decía esto —prosiguió Iris—, yo no apartaba la vista del sitio en que estuviste en nuestra última entrevista. Durante un buen rato debí permanecer distraída, sin casi prestar atención a lo que decía, cuando de pronto le oí declarar: «El capitán Rawley me conoce. Tal vez, si le hiciéramos llegar mi nombre, comprendiera que había saldado una vieja deuda…». Acto seguido me pidió una cantidad de dinero, a cambio de una declaración por escrito. Y se la di. Ni por un momento dudé que aquel hombre tenía algo importante que decir… Convinimos el sitio y hora en que me entregaría la declaración. No porque él recelara de mí, sino porque no la llevaba encima. Y era verdad… «Esta misma madrugada voy a salir de Londres —me anunció como despedida—. Busco un sitio donde morir solo, antes de que la gente se aparte de mí. Usted no intente seguirme, que yo no le engañaré. Ya no tengo necesidad de engañar a nadie…».


  Siguió la bailarina refiriendo que al día siguiente, en el punto y la hora convenida, un chiquillo se le acercó, y le entregó un abultado sobre.


  —Era una declaración en toda regla, que inmediatamente puse en manos de la policía. El hermano de Judy se confesaba autor del crimen. Declara, además, otros delitos, uno de ellos el de deserción durante la pasada guerra… Pero en lo que se refería a aquella noche, cuando tú fuiste a casa de Judy, él ya estaba allí, y acababa de discutir con su hermana. Al aparecer tú, él se escondió. Tu extraña manera de comportarte, sobre todo tu expresión favorita en aquellos momentos: «¡No soy más que un asesino!», le atemorizaron al principio. Pero al marcharte tú, después de haber empujado a Judy contra un mueble, le sugirió la idea de sacar partido de aquella situación. Él ya me dijo que existía una vieja cuenta entre tú y él, e insistía en ello por escrito…


  Tras una breve pausa, prosiguió:


  —Todos cuantos detalles facilitó en su declaración, han sido posteriormente comprobados por la policía. Ha resultado verdad que él era hermano de Judy… Su cadáver fue encontrado ocho días después de que él y yo celebráramos esta entrevista… En un suburbio de Londres, en una buhardilla, aniquilado por una fuerte carga de estupefaciente. Sin ello, también hubiera muerto en breve plazo. Estaba ya devorado por la tuberculosis…


  Y dejando intencionadamente un silencio, añadió:


  —Se llamaba Dick Robson… ¿Te recuerda algo?


  Jimmy, siguiendo con los brazos cruzados, se limitó a mirar a su alrededor, y a decir:


  —Cualquiera de los hombres que me acompañan y que estuvieron conmigo en la otra guerra, recuerdan al cobarde blanco llamado Dick Robson, que se pasó a los japoneses y cuya deserción costó la vida a muchos de mis hombres… Terminada la guerra, supe que andaba por el sur de China, y durante dos años me dediqué a ir en su busca. En Hong-Kong llegué a tenerle al alcance, pero «algo» se cruzó que le dio tiempo a escabullirse…


  Ese algo se refería precisamente a Judy. Ignoraba él que fuese su hermana. Apareció ante Jimmy en el momento en que ya lo tenía acorralado. Dick Robson podía asegurar que la habilidad y la belleza de su hermana le habían salvado del piquete de ejecución…


  Aquél fue el período más oscuro de Jimmy Rawley. Se interesó por Judy, haciéndose la ilusión de que conseguiría sacarla del fácil mundo en que la encontró. Cuando vino a darse cuenta, la joven ya lo estaba metiendo en una banda que traficaba con opio. Escapó a tiempo… No la volvió a ver hasta la noche en que fue con Iris al teatro…


  Rawley mismo se admiraba de la impasibilidad con que hacía frente a estos recuerdos. Minutos antes, cuando las palabras de Iris suscitaron en él una vaga sospecha de lo que iba a decir, se exaltó. Mas ahora en que clara y rotundamente había oído la tan anhelada afirmación de que él no tuvo nada que ver con la muerte de Judy, permanecía frío, como si todo aquello se refiriese a alguien a quien no conocía. La dramática hora que estaban viviendo, se imponía al pasado. Unas millas más atrás acababan de tomar parte en una terrible matanza. ¿Qué ecos iba a despertar la muerte de Judy, ni la de su hermano, dos seres moralmente deformados? El océano que sentía bramar en torno, anulaba aquellas dos gotas de agua.


  —Koshaya —dijo de pronto Jimmy, en tono más animado—. ¿Te importa mucho saber que Dick Robson ha muerto?


  —Hacía ya tiempo que lo había enterrado en mi memoria, capitán.


  —¿Y tú, Ha Nayu?


  —Lo mismo, capitán…


  Rawley sonrió.


  —Sin embargo, él no nos había olvidado… Sin su aparición en Londres, el destino de todos nosotros acaso hubiera sido muy distinto. Yo, es muy probable, que no hubiera vuelto por aquí…


  Se volvió a Iris, pero sin mirarla.


  —Ni a ti seguramente se te hubiera ocurrido hacer las despectivas manifestaciones acerca de los terroristas…


  Indicó hacia el sitio en que estaban los colonos.


  —Ni estos señores tal vez tuvieran ahora que lamentar nada, porque posiblemente la avalancha no se hubiera canalizado hacia la zona en que estaban ellos. ¡Bien, Robson! Durante dos años yo no te dejé en paz, pero has sabido vengarte…


  Una furiosa alegría le fue invadiendo. Es que, sin darse cuenta, había llegado a la conclusión de que muchos acontecimientos de trascendencia no eran más que el producto de hechos nimios que arrancaban de seres vulgares.


  —Bien mirado, nada vale la pena —comentó en tono divertido.


  En aquel momento se sentía dispuesto a licenciar a su gente y a volver la espalda a Chan Shun y a cuantos le siguieran. Todo había perdido interés para él. Incluso las manifestaciones de aquella preciosa criatura… «Fuese el que fuese el resultado, tenía decidido venir a buscarte… Quedarme contigo o marcharnos juntos…». Ni aun en momentos en que el sol le encendió de fiebre, llegó a soñar nada tan completo.


  Y ahora qué había ocurrido en la realidad, permanecía inmutable. «Hace tiempo que no soy más que un muerto», concluyó.


  Pero tenía que decidir algo. Una milla más adelante estaba la casa de Yao-ju. ¿Iría a verle? Aunque no fuese más que por aquel niño, que nada entendía aún…


  —Dos que quieran acompañarme —dijo en tono tranquilo, tal como si la escena que se acababa de desarrollar no hubiese ocurrido.


  Pero con idéntica tranquilidad, contestó Iris:


  —Yo soy uno de ésos.


  Jimmy ensayó un tono irónico:


  —¿Queda todavía algo por hablar?


  —No —respondió ella, con sencilla gravedad—. Entre tú y yo creo que ya está todo dicho… Pero cuando dejé a mi hermana, me propuse que tu «liberalidad» no rebasase la mía un solo penique. En tanto tú no decidas lo contrario, Chan Shun será nuestro común objetivo…


  Jimmy se encogió de hombros. Dio a Koshaya unas últimas instrucciones, cogió el fusil y echó a andar, sin preocuparse de ver quiénes le seguían. Éstos eran Iris y Ha Nayu.


  Por primera vez en veinticuatro horas, marcharon por senda. Aquel suelo rasurado les ponía deseos de dar saltos y correr, libres de la jungla. Atravesaron la plantación de heveas, y pronto vieron recortarse en la obscuridad la casa de Yao-ju.


  Retardaron el paso, para prestar mayor atención en torno. Ninguna luz ni ruido se percibía en la casa. Jimmy indicó a los que le acompañaban que se quedasen rezagados.


  Fue acercándose cautelosamente, y ya arrimado a una de las paredes, fue deslizándose hasta situarse ante una ventana, la cual solamente estaba obstruida por una tela de alambre. Permaneció escuchando.


  Del interior le llegó una fuerte y acompasada respiración.


  Ahogando la voz, llamó a Yao-ju dos veces seguidas. La fuerte respiración fue apagándose, y de pronto quedó extinguida. Jimmy repitió la llamada. Al momento oyó chascar sobre el piso de madera unos pies desnudos. Tras la tela metálica se entrevió una vaga silueta.


  —¿Quién es? —inquirió una voz delgada.


  —Un amigo. Yao-ju…


  —¡Jimmy!


  Tras unos segundos de silencio, forjados por el mismo estupor, el chino manifestó:


  —Tenía noticias de que te habían muerto, Jimmy… ¿Vienes solo?


  —No… Sal un momento. Hemos de hablar.


  —Espera…


  Rawley fue a situarse frente a la puerta. Iris y Ha Nayu aguardaban más atrás, ocultos tras unos árboles. Gimieron levemente los goznes de la puerta y se vio avanzar una silueta pequeña, con paso corto y rápido. Cuando Jimmy estrechó la mano de Yao-ju, se dio cuenta de que temblaba.


  —¿Qué te sucede?


  El chino no respondió. Sin soltar la mano de Rawley, apresuró el paso, alejándose de la casa. Pasaron junto a Iris y Ha Nayu. El chino, al percibirlos, dio un salto, alarmado.


  —Son amigos —aclaró Rawley.


  —Ya no hay amigos, Jimmy —repuso, en voz baja, Yao-ju—. Ya no hay más que cuchillos tras las espaldas…


  Se metieron en la plantación. Ha Nayu quedó en la orilla del camino. Iris, Rawley y el chino, formaron grupo.


  —Por aquí ha pasado gente huyendo de los incendios —manifestó Yao-ju—. Creo que esto ya es el fin, Jimmy…


  —No temas —objetó Rawley, en tono animado—. El Ejército está dando fuertes batidas. Los terroristas quedarán pronto eliminados…


  —¿Y te alegras? —inquirió el chino, lleno de estupor.


  —Sí… Nunca he compartido el sistema de lucha a base del terror. Pero ahora menos que nunca, después de ver directamente los métodos empleados por Chan Shun…


  El chino se estremeció. Esto no pasó inadvertido para Rawley.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada —contestó el otro, casi sin voz.


  Jimmy le puso una mano en un hombro, y la mantuvo así en tanto le observaba fijamente:


  —Yao-ju: Tú y yo siempre hemos sido amigos… Nuestra sangre ha llegado a correr junta. Cuando los japoneses, recuerda que una noche, en este mismo sitio, después de un encarnizado encuentro con los nipones, tú dijiste lo mismo que acabas de manifestar ahora: «Esto es el final…». Y ya ves que el final no llegó, ni para ti ni para mí… Lo mismo va a ocurrir ahora. Se aproxima un fin, pero es el de un malvado. Busco a Chan Shun. Él es quien ha desencadenado todo este horror. No le ha importado que toda su gente pereciera, con tal de conseguir su propósito… Sé que se va a refugiar en estos alrededores, si es que no lo ha hecho ya. Y es preciso cazarle, Yao-ju, antes de que eche raíces y prepare otra nueva catástrofe…


  Dejó un breve silencio y, colocando de nuevo la mano sobre el hombro del chino, preguntó:


  —¿Sabes algo de Chan Shun?


  —Nada, Jimmy. Sé que su gente ha sido muerta, pero de él nada se dice.


  —Mayor motivo para creer que ya se encuentra aquí. Tus vecinos le protegen, y, en momentos como éste, eso es muy peligroso. Los gubernamentales también saben arrasar haciendas, y de la forma que ahora intervienen, parece que va de veras. Sería una lástima, Yao-ju, que en el momento de la represalia, os confundieran a unos con otros.


  Jimmy se quedó mirando hacia la casa. Le pareció oír pasos por el sitio donde principiaba la plantación. Tras permanecer observando unos momentos, declaró:


  —Escucha esto que te digo, Yao-ju: Chan Shun os perderá…


  Pero el chino en esos momentos no pareció oírle. Miraba en la dirección en que antes lo hizo Rawley.


  Por encima de los árboles, empezó a temblar una mancha rojiza. Yao-ju lanzó un grito. Al mismo tiempo, apareció Ha Nayu.


  —¡Capitán! ¡Allá hay fuego!


  Todos corrieron al camino. Era en la casa de Yao-ju. Las llamas cubrían ya las paredes de troncos, y trataban de anudarse unas con otras por encima del tejado. Yao-ju se dejó caer en tierra y empezó a revolcarse, arañándose el rostro.


  —Pero ¿qué haces? —inquirió Jimmy—. ¡Vamos allí! ¿Tu familia, estaba en la casa?


  —¡Sí! —Sollozó el chino—. Pero no podremos hacer nada…


  —¡Vamos a verlo! —exclamó Rawley, disponiéndose a correr.


  Yao-ju se levantó de un salto:


  —¡No vayas, Jimmy! ¡Es mentira!… Mi familia la mandé ayer lejos de aquí… Sabía que el río nos envolvería. Ya ha ocurrido…


  —Pero ese fuego…


  —¡Una trampa, Jimmy!… ¡Huyamos de aquí!…


  Rawley pareció adivinar, y cogió al chino de ambos brazos para mantenerlo quieto.


  —¡Dime la verdad!


  El otro pareció serenarse:


  —Nos hallamos en mal sitio, Jimmy… Chan Shun estaba en mi casa cuando tú has llamado. A punto estuvo de disparar contra ti, pero se contuvo temiendo que te acompañara mucha gente. Le prometí que no hablaría… Pero no ha debido creerme.


  —¡A tierra todos! —ordenó Rawley, en voz muy baja.


  En unos segundos, los cuatro se diseminaron, buscando el amparo de los árboles.


  —Si ha estado observándonos, se habrá dado cuenta de que somos pocos, y querrá atacarnos —manifestó Jimmy, que no se separó del chino—. ¿Iba solo?


  —Sí —respondió Yao-ju.


  —¿Por qué se ha refugiado en tu casa?


  —No sé… Quizá para que tú no recelaras…


  Rawley quedó pensativo.


  —Mal asunto, Yao-ju. Quizá tú estés con los rebeldes…


  El chino no se inmutó.


  —Tú me conoces, Jimmy… Sólo sé trabajar, y cuidar de mi familia…


  Transcurrieron unos minutos de silencio. Ha Nayu salió de su escondite, y se acercó apresuradamente a dónde estaba Rawley.


  —¡Capitán!


  —¿Qué?


  —La señorita…


  Jimmy dio un salto y se puso de pie, presintiendo lo que ocurría. Recorrió el sitio donde se había quedado Iris, y no la halló. Algo que parecía dormido brotó con fuerza de volcán. Diríase que las llamas que devoraban la casa de Yao-ju acababan de adquirir una potencia inusitada, llenando todo de un resplandor rojizo.


  Sintió que el suelo se estremecía y las cosas se desdibujaban. Una insoportable angustia le atenazaba, hasta el punto de que dio unos pasos tambaleándose. Inmediatamente reaccionó. Miró hacia donde resplandecía el incendio. La visión rojiza era ahora rabiosamente sangrienta. Apretó con fuerza el fusil, hasta clavar las uñas en la madera.


  —¡Ha Nayu! —llamó sordamente.


  —¿Qué, capitán?


  —Avisa a la gente…


  Y sin preocuparse de si el otro le obedecía, echó a andar hacia el incendio…


  CAPÍTULO VIII


  NI UN PENIQUE MÁS


  En lo alto de la casa las llamas se unían, formando una encrespada ola. Cuando Jimmy llegó a los últimos árboles, permaneció unos momentos quieto, para acostumbrarse a la luz. La gran explanada que precedía a la casa, parecía alumbrada por el rabioso sol malayo.


  Aquel incendio daba una sensación todavía más trágica, por la soledad que reinaba en torno. Jimmy fue deslizándose buscando siempre el amparo de los árboles, sin apartar la vista del área despejada que rodeaba la casa.


  Fue al llegar ante la parte trasera del edificio cuando descubrió a Iris de pie, a unos cuantos metros de las llamas. Iba desarmada.


  Se había soltado la cabellera de forma que pudiera resplandecer más. Sobre aquella cascada de oro, las llamas proyectaban manchones bermejos. La joven permanecía con los brazos colgando, de cara al incendio, como hipnotizada.


  Jimmy comprendió enseguida su propósito. Era un anzuelo tendido a Chan Shun. Un anzuelo absurdo, propio de un suicida. Pero ¿en realidad, Iris no era una suicida? «Las cosas no han sucedido como yo soñaba… Casi deseo morir…». Esto le había dicho ella aquella noche, sin tono dramático, sencillamente, tal como si respirara. Y él lo había escuchado impasible, igual que si oyera el repiquetear de la lluvia contra unos cristales…


  Y sólo ahora, en el momento en que iba a ocurrir, comprendía la enorme trascendencia que todo aquello tenía. La tragedia en la que se hallaban inmersos, desaparecía, quedaba absorbida por aquel único hecho: el que se refería a la vida de Iris y de Rawley.


  Veía claramente lo que ella se proponía. «Tu liberalidad no rebasará la mía un solo penique…». Más que la muerte de Frank, fue la actitud de Jimmy lo que acabó de destruirla moralmente. Lo comprendía ahora, cuando tal vez ya no existía remedio.


  A duras penas podía contener su impulso de saltar para coger a Iris. Era seguramente lo que Chan Shun esperaba. Acaso «el Manchuriano» recelaba una trampa, precisamente por la facilidad con que se le ofrecía su víctima. Este recelo y el consiguiente estupor, eran, tal vez, lo que le inmovilizaba.


  Jimmy se daba cuenta de la gravedad de aquellos segundos. En un momento dado, Chan Shun podía disparar, renunciando a llevarse el trofeo con vida. O acaso estuviese ganando tiempo para reunir gente y proceder a un ataque.


  Rawley no lo pensó más. Levantó el fusil y disparó dos ráfagas en torno a Iris. Enseguida se apartó de aquel sitio, y se colocó en otro.


  Al mirar de nuevo hacia las llamas, vio que la muchacha, en vez de retroceder, o hacer algún movimiento de miedo, seguía en su sitio, en la misma actitud de estatua.


  Volvió a levantar el fusil, pero ahora, fijándose en la puntería. Cuando iba a apretar el gatillo, varias balas silbaron a su alrededor. Esto ya estaba esperándolo. El enemigo acudía a su llamada.


  Pero Jimmy consideraba en aquel momento de mayor importancia seguir apuntando a Iris, que volverse a disparar contra el que acababa de hacerlo contra él. Contra el árbol tras el que se hallaba oculto chascaron algunos proyectiles, cada vez arañando más cerca. Allá delante, la graciosa silueta de Iris destacaba fuertemente a contraluz. El punto de mira del fusil de Rawley quedó encarado al hombro derecho de la muchacha. Apretó el gatillo. Vio un leve estremecimiento en la figura de Iris que enseguida se desplomó.


  Jimmy no quiso ver más. Inmediatamente se tendió en tierra, y empezó a arrastrarse por la zona más obscura. Gruñían las balas casi a ras de tierra.


  Varias veces tuvo que desviarse, pero al momento las rociadas de plomo pasaban sobre él. De pronto, los agoreros silbidos dejaron de perseguirle. Sin embargo, el petardeo del fusil ametrallador enemigo no cesó. Entonces se dio cuenta de que batía la explanada en cuyo centro se hallaba el incendio. Jimmy miro en aquella dirección, y vio gente que con toda rapidez cruzaba la zona de luz y se internaba en la arboleda. En el sitio en que se hallaba Iris tendida vio a dos hombres inclinados. Reconoció a uno de ellos: era Koshaya…


  Jimmy siguió arrastrándose, en la dirección de donde provenían los disparos. Tenía la sensación de que no iba a llegar nunca. Había momentos en que sus nervios le empujaban, de manera incontenible, a ponerse de pie y lanzarse a todo correr sobre su enemigo. Más éste le hubiera percibido fácilmente.


  Continuó reptando, procurando rodearle. Pero ahora, el fusil enemigo no paraba de cambiar de sitio. Se le escapaba…


  Ni quiso aguantar más. Con elasticidad de tigre se levantó, y echó a correr. Se echó en tierra. Volvió a levantarse. El fusil enemigo volvía a disparar sobre él.


  Sin embargo, Jimmy ahora ya lo tenía todo puesto en juego. Vio a unos dos metros la lengua de fuego que se producía en la boca del fusil, y haciendo un rápido zigzag encaró, de pie, su arma contra aquel punto. Brotaron sedientas, rabiosas ráfagas batiendo una ancha área. Durante unos segundos, en el cerebro de Jimmy parecía haber sumido un incendio. Todo el horror dejado atrás acudió a su mente demandando revancha.


  Siguió disparando, sin preocuparse de si el enemigo le respondía. Por fin soltó el gatillo. Maquinalmente echó a andar, hasta que sus pies tropezaron con alguien tendido. No pudo reconocerle, debido a la obscuridad. Aun habiendo más luz, le hubiera sido difícil.


  Como lo fue apenas se hizo de día. Por sus miembros largos y escuálidos, pudo ser reconocido. Y por el testimonio de Yao-ju, que lo vio con vida llevando aquella ropa. Por lo demás, la cara era un horrible muñón en el que todas las facciones aparecían machacadas… Su frente abombada se había abierto, y parecía que todas sus sangrientas ideas se habían volcado sobre su boca, hasta ahogarle. Así terminó Chan Shun…

  


  Con la luz del día, Iris abrió los ojos, y, al encontrarse con los de Jimmy, hizo un rictus de dolor. Rawley no se atrevió a hablar…


  La muchacha volvió a cerrar los ojos. Jimmy permaneció unos momentos observando su respiración y, ya tranquilo, apoyó los codos sobre las rodillas y encajó la cara entre las dos manos, pareciendo dispuesto a pensar o dormir.


  En la choza reinó el más completo silencio. Los demás se habían alejado, y permanecían fuera a la expectativa. De pronto, se oyó no muy lejos el llanto del niño, y la voz de la mujer que lo llevaba. Inmediatamente, Jimmy reconoció la voz de los colonos, quienes inopinadamente habían roto a hablar a gritos.


  Rawley se dispuso a salir para averiguar lo que ocurría, cuando se dio cuenta de que Iris había vuelto a abrir los ojos. Le miraba a él, interrogándole.


  —No sé —respondió Jimmy, procurando un tono tranquilizador—. Voy a averiguarlo…


  En aquel momento se oyeron pasos cerca. Koshaya asomó en la puerta.


  —¡Capitán! Los gubernamentales se están aproximando…


  Quedó en el aire una trascendental pregunta. Rawley la sintió en su ánimo, como un hierro candente. Se volvió a mirar a Iris. Ésta ahincó los ojos en los de él, y sus labios parecieron dubitativos en manifestar algo.


  Rawley comprendió. Se volvió a Koshaya:


  —Permaneced en vuestros sitios. Si os conminan a soltar las armas, no os neguéis… Os prometí que vuestra vida quedaría garantizada, y creo que ya lo está… La cabeza de Chan Shun bien vale la vuestra…


  El rostro habitualmente impasible de Koshaya, fue plegándose hasta concretar un gesto de profunda alegría. Sus relucientes ojos oblicuos buscaron los de Iris. Entre el malayo y la joven se cruzó un guiño que Rawley no percibió…


  Así que Koshaya salió. Jimmy siguió de pie, con la mirada clavada en el suelo. Una profunda arruga cruzó su frente, y la cicatriz se inflamó.


  —¡Jimmy!…


  Tan débil lo pronunció, o tan ensimismado se encontraba él, que tuvo que repetir la llamada. Cuando Rawley se dio cuenta, se apresuró a ponerse junto a la joven.


  —¿Qué quieres?


  —No estés preocupado —murmuró Iris—. Nadie molestará a tus hombres… Ni a ti tampoco. Créeme…


  Jimmy no contestó. Tras un breve silencio, ella preguntó:


  —¿En qué piensas?


  —En el penique de liberalidad que no quisiste que rebasara… ¿Para qué eso?


  —No sentía ningún deseo de vivir —respondió Iris, sencillamente.


  —Esa herida te la hice yo.


  —Lo sé… Los primeros disparos en torno a mí me lo dieron a entender.


  —Lo hice para que te echaras al suelo, y no hiciste caso. En vez de disparar, pude haber salido por ti… Eso hubiera querido Chan Shun…


  —Y en aquel momento yo también lo deseaba. Estaba loca… Pensaba que sólo una prueba así me convencería de que aun seguías queriéndome, y que no todo se había perdido…


  Jimmy se inclinó sobre la cara de la muchacha. Ella cerró los ojos.


  —¡Iris! ¡Tú sabes que nunca he dejado de quererte!… ¡Lo sabías mejor que yo!…


  —En amor nunca se sabe bastante, Jimmy…


  Él iba a contestar, pero se oyó rumor de gente acercándose. Entonces Rawley se inclinó un poco más, y besó fuerte en la boca de ella. Iba a incorporarse, más ella le sujetó.


  —¡Bésame otra vez, Jimmy!… ¡Será el de la suerte!…


  Ambas bocas se buscaron con sed, como si en aquella caricia estuviese la salvación de sus vidas. Inmediatamente, él se levantó y se precipitó hacia la salida de la choza. Al empujar la puerta, apareció ante su vista una multitud de soldados, perfectamente uniformados, mezclados con los colonos y la gente de Jimmy, en franca camaradería. Se dio cuenta enseguida de que los suyos todavía conservaban las armas.


  Un oficial británico avanzó hacia la choza, acompañado de Koshaya. Unos pasos antes de llegar a dónde estaba Jimmy, se cuadró.


  —¡Capitán Rawley! —exclamó, después de saludarle militarmente.


  Y avanzó, tendiéndole la mano…


  FIN
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